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Tener
  una idea brillante que pueda concretarse en un proyecto o
  un negocio es importante en cualquier momento; más aún en
  plena crisis económica, cuando hay que aprovechar la mínima
  oportunidad. Pero una idea no basta. Es más, si no se sabe
  vender, apenas importa haberla pensado. Para ponerla en práctica
  se
  precisa financiación, y esta se conseguirá si el potencial
  inversor
  la considera atractiva. Por ello, como se detalla en el siguiente
  artículo, es preciso primero creer en el proyecto, además de
  conocer sus posibles beneficios e inconvenientes y ser sincero
  con el
  posible inversor.





 







  

    

      

        
Una
        idea brillante siempre lo será… pero si no se conoce, o no
        se
        lleva a cabo, es como si nadie la hubiera tenido. Para
        sacar
        rentabilidad a un buen 
      
    
  


  

    

      

        

          
proyecto
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 se
          necesita financiación, ya sea de particulares, entidades
          bancarias,
          instituciones… Y, en este punto, casi siempre surgen
          dificultades.
        
      
    
  






  

    

      

        

          
Aun
          teniendo en cuenta las dificultades, ser emprendedor
          durante
          la 
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
crisis
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 es
          posible. Los momentos de depresión económica traen
          cambios y la
          llegada de nuevas oportunidades de negocio. Por ello, lo
          primero, y
          esencial, es creer en la idea y conocerla a la
          perfección. Es
          fundamental saber qué se vende y a quién le interesará:
          qué
          es lo que se puede destacar de la idea y definir muy bien
          quién
          podrá ser su público objetivo.
        
      
    
  





 









  
Hay
  que estar entusiasmado y contagiar a los demás este interés,
  estar convencido de las ventajas del proyecto y de todas las
  características que lo convierten en algo distinto. Solo las
  personas que creen en sí mismas y en su idea son capaces de
  convencer y de atraer.






  
Para
  ello, hay que definir tanto los problemas que la idea resuelve,
  como
  el modo en que lo hará y por qué los arreglará de mejor manera
  que
  otras alternativas.






  
Hoy
  es muy complicado conseguir acceso a la financiación a través de
  las entidades financieras. No solo se está negando el crédito,
  sino
  que además se endurecen las condiciones de las renovaciones de
  los préstamos ya concedidos. La financiación está en
  sequía.






  
Ante
  esta situación, hay que ser activo. No se trata de vender el
  proyecto a todas horas y en todos los lugares… pero casi. Nunca
  se sabe quién puede ser un potencial inversor, y quizás al hablar
  con amigos, compañeros de alguna afición, etc. surge la
  oportunidad. Bien porque ellos estén interesados o porque tengan
  contactos que pueden invertir en la idea.






  
El inversor
  privado o business angel participa en el capital de la nueva
  empresa durante la fase de lanzamiento y, una vez consolidada,
  vende
  sus acciones al nuevo precio revalorizado, para recuperar su
  aportación inicial y las plusvalías generadas.






  
También
  se puede recurrir a fundaciones privadas y fundaciones mixtas,
  que pueden tomar parte en el capital de las nuevas compañías. El
  objetivo es intentar recuperar el dinero inicial para volverlo a
  reinvertir en nuevos proyectos.






  
A
  todo el mundo le gusta que su idea salga adelante y que triunfe.
  Pero
  eso no se puede asegurar. Quien invierte en un proyecto sabe que
  siempre hay un riesgo y prefiere que quien se lo presenta sea
  también sincero y realista. Según los expertos, conviene mostrar
  la
  idea en tres escenarios (optimista, pesimista y realista), algo
  que
  demuestra honestidad.






  
Tener
  psicología y conocer a la persona que se tiene enfrente resulta
  también de gran ayuda. Es muy importante darse cuenta de qué
  busca
  cada interlocutor y orientar el discurso en función de estas
  necesidades.






  
Por
  supuesto, si se plantea en serio vender una idea o un proyecto,
  no vale improvisar. Hay que tener preparado el discurso y cientos
  de
  respuestas a las posibles preguntas del potencial
  inversor.






  
Ningún
  proyecto sale adelante sin personas capaces involucradas en el
  mismo. El equipo con el que se cuente es prioritario, es el
  mayor valor de una empresa. Hay que conseguir que cada una de las
  personas que forman el grupo sienta el nuevo negocio como
  suyo.






  
Además,
  si se tienen personas en las que se puede delegar, el emprendedor
  puede dedicar todos sus esfuerzos a la puesta en marcha de la
  idea.
  Por tanto, según la presidenta de la Confederación Española de
  Asociaciones de Jóvenes Empresarios, es muy importante dedicar la
  máxima atención para formar un buen equipo de trabajo, competente
  en su profesionalidad y fiel al proyecto, liderado por el propio
  emprendedor.






  
Saber
  rodearse de los compañeros o socios adecuados es esencial también
  para convencer a quien arriesgará parte de su dinero en poner en
  pie
  la idea.






  
Hay
  que disponer de un plan de empresa, que describa las
  características del proyecto y el modo en que se pretende llevar
  a
  cabo.






  
Y,
  además, se debe tener realizado de manera sencilla, pero
  detallada,
  un plan de viabilidad en el que se incluyan las previsiones
  de gastos o inversiones iniciales, los recursos económicos que se
  tienen para hacer frente a las mismas, con qué fuentes de
  financiación se puede contar, así como una estimación de las
  posibles pérdidas y ganancias,  tanto en entidades financieras,
  como
  en sociedades de capital riesgo o de garantía recíproca, se
  solicita al emprendedor que también él aporte financiación. El
  emprendedor casi nunca posee capital, pero si tiene ahorros, por
  escasos que sean, y los invierte en poner en marcha su idea, el
  inversor percibirá que es un proyecto en el que se cree. Nadie
  apuesta parte de su patrimonio en algo inviable, por lo que esa
  actitud le hará confiar más en el negocio propuesto.






  
No
  hay que desanimarse. Hay numerosos ejemplos de inventores y
  empresarios de éxito que en sus inicios no lograron apoyo. Si uno
  está convencido de que su idea es buena y tiene un proyecto
  viable, merece la pena continuar y esforzarse por vender la idea
  con medios y tácticas cada vez mejores y más modernos hasta
  encontrar un inversor.






  
No
  hay que perder de vista que al pensar en un nuevo negocio, el
  emprendedor quiere plasmar sus sueños y su idea en realidad, y es
  el
  único que al comienzo cree en él. Uno de sus principales
  trabajos,
  si no convence al principio, será intentar de nuevo atraer a
  inversores, proveedores y clientes, y lograr que confíen en que
  su
  proyecto es viable, y que con él todos saldrán ganando.





 









  
El
  tiempo es oro. Esta máxima está en plena vigencia. Lo corrobora
  el
  auge del “elevator pitch”, que consiste en presentar una
  idea o un proyecto en un tiempo muy limitado, que puede ir desde
  los
  30 segundos que dura un trayecto en ascensor (de ahí su nombre)
  hasta cinco minutos.





 









  
La
  creencia en su eficacia es tal que se organizan eventos en los
  que se
  encuentran en la misma sala emprendedores e inversores, e incluso
  en
  las universidades hay competiciones para que los estudiantes
  practiquen las técnicas de presentación en tiempo
  reducido.






  
Con
  un tiempo medido y escaso, es esencial tener un discurso
  estructurado y directo. En esta estrategia de venta no se puede
  dar
  información que no resulte útil, hay que huir de la retórica e ir
  directamente al quid de la cuestión. La persona eficaz sabe
  gestionar sus capacidades dedicando a cada objetivo el tiempo y
  los
  recursos necesarios, consiguiendo lo que se pretende. Hay una
  serie
  de atributos personales que nadie desdeñaría: buena imagen
  física,
  inteligencia, salud, optimismo, autoestima, cultura, habilidad en
  las
  relaciones sociales, éxito en el trabajo…pero se nos olvida algo:
  ser eficaces, esto es, conseguir lo que nos proponemos sin
  recurrir a
  esfuerzos o medios distintos o superiores a los previstos.
  Entendemos
  por eficacia la capacidad de alcanzar objetivos, siempre que
  estos
  sean razonables y resulten coherentes con nuestra manera de ser y
  del
  contexto en que nos movemos.






  
Tener
  confianza en uno mismo genera una seguridad imprescindible para
  la
  autorrealización






  
¿Cuántas
  veces hemos pensado que nos merecemos tener un mejor trabajo,
  unas
  relaciones personales más fértiles y satisfactorias o una vida
  emocional más intensa o equilibrada? Pues eso es la eficacia, la
  capacidad de conseguir lo que se halla a nuestro alcance. Nuestra
  vida tiene más sentido si se articula siguiendo las coordenadas
  de
  nuestro propio proyecto, en el que se contemplan no sólo las
  metas,
  sino también los recursos con que contamos y las amenazas y
  oportunidades que van a entorpecer o facilitar el proceso. La
  habilidad de quien quiere crecer y ser eficaz parte de la
  identificación de los obstáculos a afrontar y de los recursos a
  gestionar. Suena a los rigores propios de un esquema laboral,
  pero
  previsión, cálculo y esfuerzo devienen imprescindibles en la
  tarea
  de dotar de eficacia nuestra vida.






  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Muy
          unida a la autoestima
        
      
    
  






  
Eficacia
  y autoestima son inseparables, ya que desarrollar la autoestima
  no es
  otra cosa que aplicar la convicción de que somos competentes para
  vivir. Hablamos de una competencia que no puede basarse en
  sensaciones y autoconvencimientos sino en la realidad y en el
  esfuerzo y constancia que requiere alcanzar los objetivos. La
  persona
  eficaz sabe gestionar sus capacidades dedicando a cada tarea u
  objetivo el tiempo y los recursos necesarios, consiguiendo lo que
  se
  pretende. El beneficio no sólo consistirá en la consecución del
  objetivo, sino también en el refuerzo que recibimos al asentar y
  potenciar la confianza en nosotros mismos. Esa base de confianza
  personal genera una seguridad imprescindible para la
  autorrealización. Desenvolvernos desde esa confianza ha de
  suponer
  que somos conscientes y responsables de nuestros actos. La
  conciencia
  tiene que ser una luz permanente en nuestra vida, pero estará
  guiada
  tanto por nuestra inteligencia “intelectual” como por la
  inteligencia emocional.






  
Eficacia
  y conciencia






  
No
  podemos hablar de eficacia si no somos conscientes de lo que
  queremos
  conseguir, de qué medios vamos a emplear, de las circunstancias
  en
  que operamos, y si no sabemos anticipar las dificultades con las
  que
  nos podemos topar. Tendremos que ser conscientes de nuestro
  momento
  emocional, de nuestros recursos y del apoyo exterior con que
  contamos. La inteligencia “intelectual” nos permitirá discernir
  entre la forma de pensar racional y la distorsionada. Los
  pensamientos distorsionados ocultan, ignoran o disfrazan la
  realidad
  y harán estériles nuestros esfuerzos para conseguir lo que nos
  proponemos. Son pensamientos distorsionados los filtrantes (se
  toman los detalles negativos y se magnifican), los polarizados
  (por
  maniqueos -blanco o negro-, impiden ver los matices),
  las generalizaciones (se extrae una conclusión general de
  un simple incidente), las visiones catastróficas (se
  espera el desastre) las personalizaciones (todo lo que la
  gente hace o dice es en relación a nosotros), las
  interpretaciones
  y sobreentendidos (creemos saber qué sienten y quieren los
  demás y por qué se comportan de la forma en que lo hacen),
  la culpabilidad (los demás son los responsables de nuestro
  sufrimiento, o al revés, nos culpamos de los problemas ajenos),
  los “deberías” (manejamos normas rígidas sobre cómo
  deberían actuar los demás e incluso nosotros mismos),
  el razonamiento emocional (lo que sentimos tiene que ser
  verdadero automáticamente), el tener siempre razón (nuestro
  objetivo principal es tener la razón frente a los demás),
  la falacia de la recompensa (esperamos “cobrar” algún
  día nuestro sacrificio y abnegación. El resentimiento puede ser
  dañino cuando se comprueba que la recompensa no llega).






  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
La
          inteligencia emocional
        
      
    
  






  
Implica
  la atención y manejo adecuados de nuestras emociones y
  sentimientos.
  Tan importante como hacer un análisis racional de la realidad, es
  ser conscientes de nuestro momento personal y de los recursos
  emocionales que podemos desplegar para conseguir el objetivo que
  nos
  hemos propuesto.






  
Hemos
  de parar y darnos cuenta de cuáles son los sentimientos que
  emergen
  en nosotros en relación con ese objetivo o con la circunstancia
  emocional en que nos encontramos, y denominarlos por su nombre
  aun
  cuando sean de rabia, vergüenza o envidia. Y reconocer que forman
  parte de nuestra vida y que lo terrible no es sentirlos sino
  quedarnos enquistados en ellos, paralizados y sin capacidad de
  reacción. Ser inteligentes emocionalmente exige asumir esos
  sentimientos y hacernos responsables de ellos, calculando en qué
  medida pueden interferir en nuestras respuestas; en algunos
  casos,
  bloquearán la fluidez de nuestra acción y reducirán nuestra
  eficacia.






  
Tan
  imprescindible como ser inteligentes es utilizar bien nuestras
  habilidades sociales o de comunicación, que comprenden una
  escucha abierta (existen opiniones diferentes a las
  mías), empática (sé colocarme en el lugar de la otra
  persona y así comprendo mejor lo que hace, dice o
  siente), incondicional (no utilizo etiquetas ni juicios de
  valor hacia mi interlocutor) y respetuosa.






  
Esfuerzo
  y asertividad






  

    
Obtener
    logros y ser eficaces requiere, además de un correcto análisis
    de
    la realidad, de tener en cuenta quiénes somos y en qué momento
    personal nos encontramos, una buena dosis de esfuerzo cotidiano
    y
    constante que respete ese ritmo que hemos establecido por ser
    el que
    mejor se adapta a nuestras posibilidades reales.
  



  
	



        
 

  
Pero
          no todo depende de nosotros: variables externas pueden
          conducirnos al fracaso o a no conseguir plenamente
  nuestros
          objetivos.


        

  
	



        
 

  
Saber
          encajar el fracaso, total o parcial, y desarrollar una
          tolerancia optimista y positiva sobre la decepción es una
  parte del
          aprendizaje para conseguir ser más eficaces.


        

  
	



        
 

  
La
          asertividad es otra de las claves: una conducta asertiva
  es la
          que manifiesta de forma directa y sincera nuestras
  opiniones y
          deseos, se proyecta sin miedo ni ansiedad y no recurre a
          planteamientos punitivos o amenazantes frente a los
  demás.


        

  
	



        
 

  
Es
          necesario manejar positivamente nuestra agresividad, usar
          la crítica constructiva y buscar la resolución de los
  conflictos.


        

  
	



        
 

  
Hemos
          de manifestar destreza a la hora de definir las etapas de
          que constan las actuaciones en que nos hallamos inmersos
  para
          alcanzar nuestro objetivo. Y aplicar en cada etapa las
  acciones
          adecuadas.


        

  
	



        
 

  
Ser
          eficaces desde el punto de vista de la personalidad es
          optimizar, gestionar con eficiencia, nuestros recursos de
  cara a
          crecer en nuestro desarrollo personal.


        

  
	



        
 

  
Tiene
          que ver con la claridad de objetivos en la vida y con la
          habilidad para eliminar los obstáculos que nos impiden
  caminar
          hacia las metas que nos hemos propuesto.









 







  

    

      

        

          
Hay
          una elevada correlación entre la marcha general de la
          economía y la
          evolución de los resultados de las empresas. Pero también
          es cierto
          que hay que adaptarse a la evolución de la economía y,
          además, tener en cuenta la vital importancia de los
          problemas
          internos de un 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
negocio
        
      
    
  


  

    

      

        

          
.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Aunque
          la crisis influye, no todos los males vienen de fuera,
          por lo que hay
          que prestar atención a los problemas internos del
          negocio. Sin
          embargo, no siempre es fácil darse cuenta de que ciertos
          signos
          (internos o externos) son alarmantes y el presagio de que
          las
          cosas van de mal en peor. A continuación se exponen
          algunas de
          las señales más claras para detectar que un negocio puede
          estar acercándose de manera peligrosa a la 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
quiebra
        
      
    
  


  

    

      

        

          
.
        
      
    
  





 








 






 

  

    

      

        

          
1.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Falta
          de liquidez
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Uno
          de los signos que anuncian con más claridad que algo no
          funciona
          como debería son las pérdidas continuadas y la falta de
          liquidez. En numerosos casos, antes de abrir la empresa,
          su
          propietario ha acumulado 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
ahorros
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 que
          piensa invertir. Pero son pocos quienes de verdad
          exploran a
          conciencia la cantidad de capital que necesitan para su
          negocio, pues
          gastan la mayor parte del capital en el momento de abrir
          la empresa y
          se quedan sin reservas para los gastos futuros.
        
      
    
  






  
La
  falta de liquidez se origina porque no hay sincronización entre
  el efectivo que sale de la empresa y el que entra. Para evitarlo,
  en
  parte conviene no haber invertido todo el capital, sino mantener
  una
  parte sustancial para cuando sea necesario. Y, por supuesto, es
  imprescindable no agotar la totalidad del crédito disponible del
  negocio, ya que se debe tener algo para cuando haya alguna
  circunstancia.



 

  

    

      

        

          
2.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Clientes
          distanciados
        
      
    
  






  
Si
  los clientes están más distanciados, no realizan visitas tan
  frecuentes ni las relaciones son fluidas, algo puede estar
  empezando
  a fallar. Además, si conocen con todo lujo de detalles los
  productos que ofrece la competencia, la señal se hace más
  evidente
  y preocupante.






  
Esto
  puede deberse a no saber cuidar al cliente, a una mala elección
  del
  personal, etc. Para que un negocio o empresa marche bien, el
  capital
  humano es esencial: un mal empleado puede arruinar un negocio. Es
  vital no perder de vista a la clientela y conocer sus gustos a la
  perfección. Si no se entienden las necesidades de los clientes,
  no
  se pueden aportar respuestas específicas para resolver lo que
  buscan.



 

  

    

      

        

          
3.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Pedidos
          menos frecuentes
        
      
    
  






  
Se
  puede ver «las orejas al lobo» cuando una compañía recibe la
  petición de menos cantidades o de menos productos. O bien, si se
  distancia el tiempo entre un pedido y otro. Todo ello redunda en
  una
  reducción final de pedidos.



 

  

    

      

        

          
4.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Negativa
          de entregas a crédito
        
      
    
  






  
Si
  los proveedores se niegan a recibir el pago a crédito o piden
  tener
  su saldo pagado de manera inmediata, hay que preocuparse. O, al
  menos, estar alerta, ya que esta actitud puede apuntar que
  piensan
  que el negocio va mal o incluso que quebrará.



 

  

    

      

        

          
5.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Hay
          cada vez más reclamaciones o quejas
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Una
          mala gestión se ve reflejada en la satisfacción del
          cliente. Cuando
          las 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
reclamaciones
          y quejas
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 se
          multiplican, el negocio no funciona del todo bien. Este
          aumento no
          solo puede señalar que se hagan las cosas mal por
          problemas internos
          de la compañía; también es un indicador de que se
          considera que la
          empresa puede llegar a su fin, y se aprovecha ese momento
          para
          aumentar la presión y hostilidad hacia lo que se
          considera ya
          fracasado.
        
      
    
  



 

  

    

      

        

          
6.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
El
          inventario se acumula
        
      
    
  






  
Un
  inventario engrosado puede significar que las ventas han caído de
  manera drástica, y es un signo inequívoco de una pobre situación
  financiera.






  
Los
  propietarios de un negocio se preocupan con frecuencia de tener
  suficientes productos en stock, pero lo importante es contar con
  existencias de lo adecuado, de lo que satisface al consumidor. Si
  el
  inventario no refleja el gusto o las necesidades del mercado,
  nunca
  se venderá y supondrá pérdidas para la empresa.



 

  

    

      

        

          
7.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Los
          deudores tardan en pagar
        
      
    
  






  
Si
  se tiene que esperar mucho para que quienes deben dinero a la
  empresa
  paguen, puede significar que la compañía se está hundiendo. Los
  deudores se retrasan, con la esperanza de que el negocio quiebre
  antes del vencimiento de sus deudas.



 

  

    

      

        

          
8.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Mal
          clima laboral: el «no» como primera respuesta
        
      
    
  






  
Los
  empleados detectan, incluso de manera inconsciente, que algo va
  mal.
  Nervios, desavenencias cada vez mayores, baja respuesta y
  desmotivación, etc. Todo ello es una muestra clara de que las
  cosas
  no siguen el camino que deberían.






  
Proporcionar
  formación a los trabajadores, delegar responsabilidades en los
  empleados o hacerles sentir partícipes del proyecto puede hacer
  reflotar un negocio.



 

  

    

      

        

          
9.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Auditoría
          por profesionales externos
        
      
    
  






  
En
  el caso de medianas y grandes empresas, es uno de los peores
  síntomas. Las visitas de abogados, contadores y auditores puede
  ser
  una señal de una muerte inminente.





 









  

    

      

        

          
Pese
          a la crisis económica, sigue habiendo emprendedores que
          se proponen
          poner en marcha un negocio. Algunos, porque tienen una
          fuerte
          vocación empresarial y creen firmemente en la viabilidad
          de un
          proyecto. En otros casos se trata de personas que han
          perdido su
          trabajo y optan por el autoempleo como forma de
          supervivencia
          profesional o mera subsistencia económica. Quien pretende
          montar un
          negocio conoce a la perfección el producto y el mercado
          en donde
          quiere trabajar. Lo que no está tan claro es que sepa de
          finanzas,
          auténtica asignatura pendiente de muchos creadores de
          empresa y que
          hay que dominar al menos en cuanto a algunos conceptos
          claves. Las
          dudas más habituales que surgen a la hora de montar un
          negocio, las
          preguntas decisivas suelen ser: ¿cuánto capital se
          necesita? ¿qué
          parte de este dinero se debe pedir al banco? ¿cuánto
          destinar a
          inversión y cuánto a tesorería? ¿qué instrumentos
          financieros se
          pueden utilizar en caso de necesidad? Lo primero que hay
          que tener
          claro es que no se puede intentar poner en marcha un
          negocio sin
          contar con un mínimo de capital para invertir. Por lo
          tanto, el
          primer cálculo que hay que hacer es determinar cuánto va
          a ser este
          capital mínimo. Los expertos recomiendan contar con un
          capital
          propio (procedente de los ahorros) que se acerque a la
          mitad de la
          inversión total necesaria. De este modo, se tendrá una
          empresa
          solvente desde el principio. Con este porcentaje, el
          banco percibirá
          que es un proyecto en el que se cree y por el que se está
          dispuesto
          a apostar parte del patrimonio, lo que hará más fácil la
          concesión
          de un 
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
crédito,
            los bancos son un apoyo para conseguir los objetivos
            financieros
            marcados por la empresa, y cuando se acuda a ellos en
            busca de
            financiación es muy importante transmitir con claridad
            el destino de
            los fondos solicitados y disipar cualquier duda al
            respecto. 
          
        
      
    
  






 









  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Falta
          de liquidez
        
      
    
  






  

    
Un
    mal cálculo de las necesidades de liquidez (el dinero necesario
    para
    satisfacer los pagos en el corto plazo) puede llegar a provocar
    muchos dolores de cabeza y un sinfín de problemas. ¿Qué hacer
    ante
    una situación como ésta? Los expertos recomiendan:
  



  
	



         

  
Renegociar
          la deuda










  
Una
  estrategia habitual consiste en intentar cambiar la estructura de
  la
  deuda pasándola de corto a largo plazo. Esto se logra mediante la
  renegociación de préstamos con los bancos, ampliando su duración,
  realizando ampliaciones de capital o solicitando préstamos a
  largo
  plazo que cancelen parte de las deudas a corto plazo. Por
  ejemplo, se
  puede ampliar la hipoteca de un local comprado para la empresa, y
  así
  se obtiene además una interesante ventaja: desgravar por los
  intereses que se han de pagar.



  
	



         

  
Solicitar
          una línea de crédito










  
Se
  trata de un producto muy usado por las pymes y los profesionales
  autónomos para resolver problemas puntuales de liquidez (nóminas,
  pagos urgentes…). Consiste en un crédito a corto plazo por el que
  el banco pone a su disposición la cantidad acordada en una cuenta
  de
  crédito. A partir de este momento se puede disponer de él según
  se
  vaya necesitando. Por ejemplo: si conceden una línea de crédito
  de
  60.000 euros, se tiene tal cantidad disponible, pero no es
  necesario
  utilizarla de golpe. Así, si se emplean 20.000 euros, sólo se
  pagan
  los intereses correspondientes a dicha cantidad. Es decir, que el
  banco sólo cobra por el dinero que se ha utilizado.



  
	



         

  
Gestionar
          pagos de clientes y proveedores










  
La
  causa principal de los desfases puntuales de liquidez que se
  producen
  en determinados momentos hay que buscarla en los desajustes entre
  los
  pagos a proveedores (gastos de la empresa) y el cobro a los
  clientes
  (ingresos del negocio). Esto es algo muy frecuente en las
  pequeñas
  empresas, ya que los clientes suelen pagar a 90 días y los
  proveedores acostumbran a dar un reducido margen a las pymes, que
  generalmente tienen poca capacidad para negociar. Para resolver
  este
  desequilibrio, se vislumbran las siguientes soluciones:



  
	



         

  
Descuento
          comercial: mediante instrumentos financieros como las
  letras o
          los pagarés, existe la posibilidad de obtener por
  anticipado el
          importe de las facturas de los clientes, a cambio de unas
  comisiones
          y tipos de interés que se establecen cuando se contratan
  las líneas
          de descuento. ¿Qué significa esto? Pues que la empresa
  cede sus
          derechos sobre estos efectos al banco, que se encargará
  de
          cobrarlos a los clientes. Esta forma de financiación
  tiene
          bastantes ventajas, como la facilidad y la rapidez con la
  que se
          obtiene el efectivo (no requiere avales porque el banco
  ya tiene la
          garantía del papel). Eso sí, la entidad se reserva el
  derecho de
          estudiar uno por uno los efectos presentados y decidir
  cuáles
          descuenta y cuáles no. En caso de impago, el banco puede
  actuar
          tanto contra el librado (el cliente) como contra el
  librador (la
          empresa).


        

  
	

        
 
“

  

    

      

        

          
Factoring”: se
                  trata de una fórmula similar al descuento
          comercial, pero algo más
                  completa. Mediante el factoring se puede cobrar
          al contado el
                  importe de las facturas cedidas a la entidad
          financiera, pero además
                  se obtienen una serie de servicios añadidos: la
          gestión de cobros,
                  la cobertura del riesgo de insolvencia, la
          gestión de impagados,
                  etc. Como en el descuento comercial, hay que
          pagar a la entidad
                  financiera un porcentaje del valor de las
          facturas, que se determina
                  en función de la solvencia del cliente, el
          importe y el plazo de
                  cobro. Su mayor inconveniente es que el tipo de
          interés suele ser
                  más elevado que el del descuento
          comercial.
        
      
    
  


        

  
	



        

  
Financiar
          maquinaria y vehículos










  
Es
  posible que para desarrollar el negocio sea necesario adquirir
  maquinaria o vehículos. En este caso, ¿hay que recurrir también
  al
  crédito bancario, o existen otros productos financieros más
  beneficiosos? Los expertos aquí aconsejan las siguientes
  alternativas:



  
	



        

  
Solicitar
          un préstamo a largo plazo.










  
Es
  aconsejable para adquirir bienes empresariales que no necesiten
  una
  renovación periódica, como por ejemplo locales comerciales o
  mobiliario. ¿El inconveniente de esta opción? Que no es habitual
  que se financie el 100% del valor de compra.



  
	



        

  
Leasing.










  
Se
  trata de una forma de financiación a largo plazo mediante la
  fórmula
  de arrendamiento financiero. Funciona de la siguiente manera: el
  banco compra un bien mueble o inmueble elegido por el titular del
  negocio (por ejemplo, una máquina o un vehículo), y le cede a
  éste
  su uso a cambio del cobro de unas cuotas periódicas. Una vez
  finalizado el periodo que se ha pactado, el empresario puede
  tomar
  las siguientes decisiones: adquirir el bien, pagando una última
  cuota del valor residual preestablecido; renovar el contrato de
  arrendamiento, o no ejercer la opción de compra y entregar el
  bien
  arrendado.






  
En
  comparación con el préstamo tradicional, el principal atractivo
  del
  leasing es que tiene un mejor tratamiento fiscal, así como que
  permite la financiación del 100% del valor del bien. Otras
  características son que el tipo de interés suele ser generalmente
  superior y el IVA se recupera a lo largo de la vida del contrato
  de
  leasing, de forma trimestral, al deducir las cuotas pagadas
  mensualmente.






  
El
  leasing es un producto financiero destinado a empresas y
  autónomos
  que quieren disponer de un vehículo sin un desembolso inicial
  importante. Resulta especialmente interesante para compañías de
  transporte o con un equipo de comerciales que necesiten crear o
  renovar una flota de vehículos con rapidez y de forma económica.
  El
  uso del vehículo debe ser exclusivamente empresarial.






  
Uno
  de los inconvenientes del «leasing» es su escasa flexibilidad, ya
  que los contratos tienen una duración legal de dos a cuatro años.
  Por tanto, antes de hacerse con un vehículo por este medio es
  imprescindible prever correctamente las necesidades
  futuras.






  
Sin
  embargo, aporta una gran seguridad, ya que la actividad de
  «leasing»
  está regulada, supervisada y tutelada por el Banco de
  España.






  
Por
  otra parte, es una opción más barata que el «renting» aunque, a
  diferencia de éste, no incluye el mantenimiento ni las
  reparaciones.
  En caso de revisiones periódicas, averías o accidentes la empresa
  tendrá que hacer frente a un gasto extra.






  
Por
  tanto, hay que tener en cuenta estos imprevistos y valorar si
  conviene pagar los precios más altos de un «renting».






  
Otra
  ventaja del leasing es su fiscalidad. Las cuotas, que deben
  constar
  expresamente en el contrato, se consideran gastos deducibles en
  la
  declaración de Hacienda para la empresa.






  
También
  son deducibles las cuotas que corresponden a la recuperación del
  coste del bien. El límite de esta deducción es el triple del
  coeficiente máximo de amortización lineal para empresas con cifra
  de negocio superior a ocho millones de euros y del doble para
  aquellas con ingresos inferiores a este límite.






  
A
  diferencia del «renting», donde puede operar cualquier empresa,
  sólo los bancos, cajas de ahorros, cooperativas de crédito, cajas
  rurales y establecimientos financieros de crédito están
  autorizados
  para realizar operaciones de leasing. Esto se debe a que el
  «renting»
  se concibe más como un servicio a empresas, mientras que el
  leasing
  tiene carácter de operación financiera.





 










 








  
	



        

  
Renting.










  
Este
  tipo de contrato de arrendamiento se utiliza sólo para adquirir
  bienes muebles (vehículos, por ejemplo) y sin opción de compra.
  Una
  ventaja frente a las anteriores opciones es que incluye el
  mantenimiento y los seguros del bien. También permite la
  renovación
  periódica de los bienes adaptándose mejor a la evolución
  tecnológica o las necesidades de la empresa. Una ventaja más: los
  bienes adquiridos bajo esta modalidad no figuran como deuda de la
  empresa. Esto supone tener más facilidad para conseguir nuevos
  créditos, al aparecer menos endeudamiento en los balances.





 









  

    

      

        

          
nsumer
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 24
          de julio de 2002
        
      
    
  






  
La
  principal desventaja es la imposibilidad de cancelar el contrato
  anticipadamente. Por lo tanto debe ser previsor y conocer con
  exactitud sus necesidades futuras, pues estará irremisiblemente
  atado a una cuota mensual de 300 o más euros que sólo será
  rentable con un uso habitual del vehículo.






  
Además,
  el precio de las cuotas se establece de acuerdo a un número de
  kilómetros contratados inicialmente. Si su coche va a residir la
  mayor parte del tiempo en el garaje, deseche la posibilidad de
  adquirirlo mediante renting.






  
Calcule
  adecuadamente la media mensual de kilómetros que realiza. Algunos
  contratos de renting exigen pagos adicionales por exceso de
  kilometraje.






  
La
  cuota mensual incluye las revisiones, que se deben realizar
  obligatoriamente en el taller de la marca. Esto le impide dejar
  el
  coche en el taller más cercano a nuestro domicilio o en uno de su
  confianza. Si no hay concesionario oficial en nuestro municipio o
  en
  alguna población cercana, puede representar una molestia
  importante.






  
Los
  bancos y casas de seguros son en ocasiones meros intermediarios
  de
  empresas de alquiler y renting. Como en toda decisión de compra,
  consulte la mayor variedad de marcas, precios y ofertas
  posibles.





 











  
Muchos
  tenemos la experiencia de haber adquirido determinados productos
  que,
  al poco tiempo, han quedado desfasados y hemos precisado para
  cubrir
  nuestras necesidades la compra de unos análogos, pero más
  avanzados. Para que no nos vuelva a suceder, la adquisición vía
  renting puede ser una alternativa.






  
Concepto:






  
El
  renting es un producto financiero que implica, grosso modo, un
  servicio, no de compra, sino de alquiler de los productos
  citados,
  por lo general sin opción de compra al final del contrato, y que
  cubre para el caso de bienes, gran parte de los costes que
  conlleva
  su mantenimiento, entre otros, piezas, recambios, averías e,
  incluso, seguros. Así, en productos informáticos la duración del
  contrato de renting oscila entre los 36 y 48 meses.






  
Repasemos
  brevemente algunos consejos sobre su utilización adecuada.






  
1.- Principales
  ventajas:






  
a)Fiscales:
  Para une empresa, o profesional con actividad económica, resulta
  lo
  abonado en concepto de renting un gasto fiscalmente deducible,
  que
  nos permite además renovar continuamente nuestro equipamiento. Es
  decir estaremos siempre «al día».






  
b)Económicas:
  Para empresas y profesionales se eliminan los costes variables y
  de
  mantenimiento, además de diferirse, en distintas cuotas, el
  importe
  a pagar por el bien utilizado.






  
c)Tecnológicas:
  Para bienes como los informáticos, de rápida obsolescencia, el
  renting nos permite disponer de la última tecnología.






  
2.
  – Principales inconvenientes:






  
a)Estas
  operaciones suponen un elevado coste, superior al precio medio
  de mercado de un alquiler tradicional.






  
b)A
  pesar de pagar la totalidad del bien por las cuotas abonadas, no
  suelen incluir una opción de compra al finalizar el período de
  alquiler.






  
c)El
  renting se pacta por un período fijo, con un número de cuotas
  determinado de antemano, en el que por regla general no permite
  la cancelación del contrato, y la devolución del bien
  adquirido.






  
Para
  finalizar, señalar que no resulta un producto adecuado para los
  particulares, dado que no podrá aprovecharse de ninguna de las
  ventajas del producto, excepto la de la posibilidad de cambio
  rápido
  del producto obsoleto. Pero para ello existen otros productos
  financieros menos gravosos, como por ejemplo la adquisición del
  bien
  mediante un préstamo de consumo.





 











  
El
  renting no es sino el alquiler de un vehículo a largo plazo,
  entre
  uno y cinco años, con opción a compra al finalizar el contrato.
  La
  cuota mensual incluye el seguro a todo riesgo sin franquicia, el
  pago
  de los impuestos municipales y de circulación, mantenimiento y
  revisiones en los talleres oficiales de la marca y las
  reparaciones
  de averías imprevistas. En determinados casos, se puede contratar
  una cantidad mensual de gasolina e incluso un vehículo de
  sustitución. 






 











  
Las
  ventajas son patentes: una vez firmado el contrato, el usuario
  solo
  se preocupa de conducir el coche con la tranquilidad de que las
  averías o las revisiones no van a suponer un gasto añadido en su
  presupuesto. Puede cambiar de vehículo cada poco tiempo y
  disfrutar
  el mejor periodo de su vida útil.






  
En
  el caso de autónomos y empresas, facilita la contabilidad al
  tratarse de doce facturas anuales con importe idéntico,
  independientemente de las incidencias del vehículo. A esto hay
  que
  añadir que el renting no precisa un desembolso inicial
  importante






  
La
  entidad se encarga de todos los trámites administrativos
  ahorrándonos visitas a la Jefatura de Tráfico, al seguro, al
  banco,
  al concesionario, etc. Al estar incluido el mantenimiento en el
  taller oficial, nos aseguramos la máxima fiabilidad mecánica y
  seguridad.






  
Si
  quiere comparar precios y ofertas, puede preguntar en su banco.
  Cada
  vez son más las entidades que ofertan el servicio. También lo
  encontrará en empresas de alquiler de vehículos y en algunas
  aseguradoras. En internet encontrará ofertas concretas:
  introduzca
  en su buscador favorito el término ‘Renting de vehículos’
  .





 










 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
¿Comprar
          o hipotecarse?
        
      
    
  





 











  
El
  leasing tiene un buen tratamiento fiscal y permite la
  financiación
  del 100% del valor del bien






  
Al
  poner en marcha un negocio surge también la duda de qué hacer en
  caso de poseer dinero propio para comprar el local; ¿interesa
  pedir
  una hipoteca o financieramente es más rentable comprarlo? Los
  expertos consideran que es mejor pedir un préstamo hipotecario
  para
  financiar parte de la compra. Sólo parte. Con esta estrategia, se
  mantiene una buena parte de recursos propios que pueden ser muy
  útiles para hacer frente a los gastos habituales del negocio, o a
  los imprevistos que inevitablemente se presenten.






  
Sin
  embargo, para tomar la decisión definitiva conviene hacer el
  siguiente cálculo: ver cuál es el precio del préstamo hipotecario
  y las alternativas de inversión con que se cuenta en ese momento.
  Por ejemplo, si el precio del préstamo es del 5%, pero se tiene
  la
  posibilidad de realizar inversiones en la propia empresa con las
  que
  se puede conseguir una rentabilidad superior, es mejor recurrir a
  la
  hipoteca.





“

  

    

      

        

          
Apalancamiento
          financiero”
        
      
    
  






  
A
  la mayoría de las personas que ponen en marcha un negocio, o que
  necesitan contar con más capital del que disponen para invertir y
  crecer, se les plantea la duda del nivel de deuda que se puede
  asumir
  para no poner en riesgo el futuro del proyecto. Sin dinero no se
  puede invertir, pero un exceso de deuda puede estrangular
  financieramente el negocio.






  
La
  proporción entre el capital propio y el capital prestado se
  denomina apalancamiento financiero. ¿Cuál es la proporción
  ideal de endeudamiento? Pues aquélla en la que el coste de
  capital
  de los recursos financieros ajenos (o sea, las cuotas del
  crédito)
  sea inferior a la rentabilidad que se obtiene con la actividad
  del
  negocio. Según los expertos, hay que buscar el equilibrio entre
  el
  capital propio y los recursos ajenos a largo plazo y el dinero
  prestado. Y es que el apalancamiento puede tener un efecto
  negativo
  para el negocio si la rentabilidad económica en la inversión es
  inferior al coste del crédito.






  
El
  apalancamiento puede tener un efecto negativo si la rentabilidad
  económica en la inversión es inferior al coste del crédito






  
¿Y
  si la rentabilidad del negocio (los beneficios obtenidos) es
  inferior
  al coste del crédito? ¿Qué hay que hacer entonces? Lo primero es
  estudiar por qué se produce esa rentabilidad inferior. Las causas
  pueden ser muchas y diversas: una gestión defectuosa del negocio,
  una fijación incorrecta de los precios de los productos o
  servicios,
  unas ventas por debajo de lo esperado, etc. Una vez analizadas
  las
  causas, se pueden tomar las medidas adecuadas para subsanarlas.
  No
  obstante, en líneas generales, cualquier medida que reduzca los
  costes e incremente las ventas será positiva. Algunas de las
  medidas
  financieras que se pueden tomar son las siguientes:



  
	



        

  
Renegociar
          la deuda: si se consigue que el tipo de interés que
  aplica el
          banco sea más barato, el coste financiero disminuirá de
  forma
          automática. Lo primero es intentarlo con el banco
  habitual; si éste
          da una negativa, se puede acudir a otras entidades. Otro
  aspecto del
          crédito que se puede intentar mejorar es el incremento de
  los
          plazos de vencimiento, con lo que también se consigue una
  reducción
          de la cuota.


        

  
	



        

  
Buscar
          más capital: otra posibilidad radica en encontrar una
  nueva
          inyección de recursos, bien con aportaciones de los
  actuales socios
          o bien con la entrada de un nuevo socio. 

        








 











  

    
Resulta
    habitual acercarse a las redes sociales profesionales con la
    intención de cambiar de trabajo. Y lo mismo sucede a la
    inversa: que
    los departamentos y empresas de recursos humanos consideren los
    perfiles de estas redes en su búsqueda del candidato ideal.
    Pero,
    realmente, ¿qué se puede esperar de estas redes sociales
    profesionales? 
  







  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
¿Sirven
          para encontrar trabajo?
        
      
    
  




  

    

      

        

          

            
Redes
            como 
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Xing
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
,
            con fuerte presencia en Europa y en España tras la
            adquisición de
            Neurona y eConozco; 
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
LinkedIn
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
,
            extendida en América y el resto del mundo; o 
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Viadeo
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
constituyen
            grandes ejemplos de redes sociales
            profesionales.
          
        
      
    
  





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
A
          grandes rasgos, los usuarios colocan sus currículos en
          estos sitios,
          pero también definen lo que pueden aportar laboralmente,
          sus puntos
          fuertes
        
      
    
  





 











  
¿En
  qué consisten? A grandes rasgos, los usuarios colocan sus
  currículos
  en estos sitios, pero también definen lo que pueden aportar
  laboralmente, sus puntos fuertes, además de lo que desean
  encontrar
  en la red social en cuestión: nuevas colaboraciones, nuevos
  trabajos, ampliar conocimientos, etc.






  
Fundamentalmente
  tienen dos usos prácticos: las personas que quieren cambiar de
  empleo y los empresarios que desean fichar a algún trabajador o
  buscar clientes y aliados.






  
Respecto
  al primer uso, que los trabajadores pueden mandar un mensaje por
  si
  alguien de su red de contactos necesita en ese momento a una
  persona
  con su perfil.






  
Esta
  posibilidad se ve favorecida porque “las empresas promocionan que
  sus empleados recomienden gente, ya que estas incorporaciones
  suelen
  dar menos problemas”.
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Marketplace’
          de personas
        
      
    
  





 











  
El
  segundo uso proviene de las empresas o de los profesionales que
  buscan personal en estas redes, y constituyen lo que del Moral
  denomina ‘marketplace’ de personas.



“

  

    

      

        
El
        otro día me llamó un conocido para preguntar sobre dos
        personas de
        mi lista de contactos de LinkedIn, para un puesto que
        encajaba con
        sus perfiles. Esto se emplea bastante y se usará más en el
        futuro;
        de hecho, los 
      
    
  


  

    

      

        

          
cazatalentos
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 lo
          utilizan desde hace tiempo”.
        
      
    
  






  
Fundamentalmente
  tienen dos usos prácticos: las personas que quieren cambiar de
  empleo y los empresarios que desean fichar a algún trabajador o
  buscar clientes y aliados.






  
De
  estos dos usos referidos, los que más partido pueden sacar de
  estas
  redes son los profesionales autónomos y las Pymes.





“

  
Por
  ejemplo, resulta útil para orientar a un director comercial de un
  producto nuevo en España, que puede buscar comerciales en la red
  social; o si se quiere exportar un producto a Alemania y no se
  sabe
  alemán, a quién se debe dirigir uno”.





“

  
Entonces
  se pegan un par de toques a contactos que puedan ayudar. Las
  redes
  sociales profesionales sirven perfectamente para todo ese tipo de
  historias”.






  
¿Cómo
  afrontar una red social profesional?






  
Uno
  de los puntos claves de las redes sociales profesionales consiste
  en
  que posibilitan generar nuevas oportunidades laborales, en caso
  de
  que las necesidades de las dos partes coincidan,  constituyen “un
  currículo vivo, que interactúa con los compañeros de la persona y
  con los conocidos, que le pueden recomendar”,  las redes sociales
  profesionales presentan una utilidad evidente, pero como apoyo a
  las
  redes sociales que toda persona ya tiene en el mundo
  físico.





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Uno
          de los puntos claves de las redes sociales profesionales
          consiste en
          que posibilitan generar nuevas oportunidades laborales,
          en caso de
          que las necesidades de las dos partes coincidan
        
      
    
  





 










“

  
Sirven
  para formalizar las relaciones en un sólo sitio, lo que permite
  acceder a los datos de contacto actualizados o explorar las redes
  sociales de los amigos”.






  
Precisamente,
  este tipo de redes publicitan con profusión este último punto, la
  posibilidad de acceder a los amigos de los amigos sucesivamente,
  en
  un intento de convertir en realidad el refrán que afirma que el
  mundo es un pañuelo.





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Primero,
          se debe aportar
        
      
    
  





 











  
A
  pesar de que muchos usuarios empleen las redes sociales
  profesionales
  con el propósito de cambiar de empleo, se trata de un
  planteamiento
  “erróneo” y una “limitación de horizonte total”.






  
En
  opinión de este experto, dicho uso resulta “completamente
  utilitarista”, porque en las redes sociales “debe haber un
  equilibrio” entre las veces que la persona aporta a la red y las
  veces que recibe de ella.





“

  
Si
  sólo se mete en la red social para conseguir cosas, la gente no
  tendrá muy alta estima de esta persona, se le considerará un
  pesado, porque lo que esperan de ella es que les dé la lata”,  la
  participación en la red social se debe caracterizar por “ayudar
  al
  que venga de fuera” y además guardar unas normas de etiqueta
  básicas,  la participación en la red social se debe caracterizar
  por “ayudar al que venga de fuera” y además guardar unas normas
  de etiqueta básicas (como no mandar mensajes a muchas personas a
  la
  vez o “no comenzar a coleccionar contactos como si fueran
  cromos”),existe la  necesidad de mantener un perfil actualizado y
  de cuidar a los contactos, “porque no queda bien desatender a las
  personas que se conocen fuera de Internet”.






  
Relaciones
  de confianza





 











  
Las
  redes sociales profesionales pueden ayudar si se desea contactar
  con
  gente que no se conoce personalmente, pero cuyos perfiles
  resultan
  interesantes. Sin embargo, esta intención puede chocar con la
  realidad de que muchos contactos sigan la política de no aceptar
  a
  quien no conocen en persona.





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
La
          mayor frialdad en el trato respecto a la comunicación
          cara a cara
          provoca que sea más difícil que fructifique un contacto
          si no hay
          una tercera persona conocida de ambos extremos
        
      
    
  





 











  
Por
  otra parte, la mayor frialdad en el trato respecto a la
  comunicación
  cara a cara, provoca que sea más difícil que fructifique un
  contacto si no hay una tercera persona conocida de ambos extremos
  que
  los una.





“

  
Tampoco
  las redes sociales profesionales online son la panacea. La mayor
  parte de las relaciones en Internet no son de confianza”.  “Se
  puede tener al director europeo de Yahoo! como contacto, pero si
  no
  se conoce en persona, aunque se le manden mensajes, no vale para
  nada”.






  
Poner
  cara a las relaciones en Internet





 











  
Sin
  embargo, se dan casos en que, aunque no haya la suficiente
  confianza,
  los contactos sí se pueden ayudar mutuamente porque les interesa
  aprovechar la velocidad de respuesta que pueden obtener de
  Internet
  respecto a otras alternativas como el teléfono.






  
Por
  ejemplo, si se traslada una cuestión a tres personas que, a su
  vez,
  se encargan de pasar la petición a sus respectivos contactos, se
  puede lograr la información requerida de forma más rápida.





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
En
          las jornadas de negocios la gente que pertenece a la red
          social
          profesional privada de su empresa se conoce y charla
          entre sí, y de
          esto modo estrecha lazos
        
      
    
  





 











  
Ante
  esta situación en que las personas necesitan crear contactos con
  personas que no conocen personalmente, varios expertos  promueven
  una
  vía intermedia y complementaria de estas redes.






  
Se
  trata de restituir a los contactos exclusivamente de Internet la
  relación de confianza de las relaciones en persona y, al mismo
  tiempo, mantener la inmediatez y agilidad de la Red: la
  organización
  de jornadas de negocios.






  
En
  ellas la gente que pertenece a la red social profesional privada
  de
  su empresa se conoce y charla entre sí. “Si no, los contactos
  hechos sólo por Internet, no iban a valer para nada”.





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
¿Cuenta
          ‘premium’ o gratuita?
        
      
    
  





 











  
Las
  redes sociales profesionales como Xing, LinkedIn o Viadeo suelen
  presentar características similares. Como gancho, resulta
  habitual
  que durante el primer mes el usuario pueda probar gratuitamente
  todo
  el potencial de las cuentas ‘premium’, que no tienen ninguna
  limitación pero que son de pago, por una cantidad que oscila
  entre
  los 5,95 y los 14 euros.






  
Resulta
  habitual que durante el primer mes el usuario pueda probar
  gratuitamente todo el potencial de las cuentas ‘premium’, que no
  tienen ninguna limitación pero que son de pago






  
Sin
  embargo, pasado el mes de prueba, el usuario que no quiera pagar
  la
  cuota mensual sólo puede acceder a una versión básica, con
  bastantes limitaciones. Por ejemplo, no se pueden enviar mensajes
  privados dentro del sistema.






  
Esto,
  en la práctica, les impide iniciar ninguna relación a menos que
  se
  dediquen a solicitar permiso para contactar con las personas que
  les
  interesen.






  
Esta
  situación se produce porque la gran mayoría de los usuarios sólo
  ofrecen los datos de contacto a aquellas personas a quienes hayan
  admitido en su red, pero, en cambio, con la cuenta ‘premium’ es
  posible saltar este hecho porque se permite enviar mensajes
  internos.





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Buscador
          útil
        
      
    
  





 











  
Por
  otro lado, una de las aplicaciones más interesantes que ofrecen
  este
  tipo de redes se encuentra en el buscador, mediante el que se
  puede
  concretar la búsqueda con bastante detalle.






  
Así,
  es posible determinar aspectos como el puesto, el sector, lo que
  busca la persona, lo que ofrece, los intereses, el lugar de
  estudios,
  los datos de contacto, etc. Sin embargo, en la modalidad básica
  esta
  capacidad se encuentra limitada y no se puede concretar con mucha
  precisión. “Requiere tiempo aprovechar todas las cualidades que
  tienen las redes sociales”






  
¿Qué
  se debe hacer si se quiere exprimir las capacidades de estas
  redes? 
  más que el dinero de la cuota mensual, “el tiempo supone el mayor
  coste”, porque para conseguir unos buenos resultados se deben
  dedicar horas de trabajo.






  
En
  caso de no tenerlo, este experto recomienda no pagar la
  suscripción.
  “Requiere tiempo aprovechar todas las cualidades que tienen las
  redes sociales: poder acudir a cualquier tipo de proveedor a lo
  largo
  del mundo o conseguir trabajadores de cualquier tipo de profesión
  o
  capacitación, sin necesidad de acudir a una bolsa de empleo o a
  una
  empresa cazatalentos”.






  

    
Para
    cumplir con Hacienda, no basta con hacer la declaración o
    confirmar
    el borrador que envía la Agencia Tributaria. Hace falta ser
    ordenado, cuidadoso e incluso tener buena memoria. Es
    conveniente que
    así sea porque la cita con el fisco no termina con la
    presentación
    del IRPF a lo largo del mes de mayo o junio de cada ejercicio
    fiscal.
    Hacienda puede investigar a cualquier contribuyente en un plazo
    de
    hasta cuatro años después de que se presente la declaración,
    con
    lo que es aconsejable guardar todos y cada uno de los
    certificados de
    retenciones y cobros de rentas que acreditan los ingresos
    declarados
    durante este plazo. Olvidar dónde se ha guardado un documento,
    perderlo o no haberlo obtenido en su momento puede salir caro.
    En
    cualquier momento, Hacienda puede iniciar una investigación
    fiscal.
    Pasados cuatro años prescriben los delitos fiscales, pero hasta
    que
    pase ese periodo todo contribuyente debe conservar cualquier
    documento que pueda estar bajo la supervisión de la Agencia
    Tributaria. Entre otros, conviene tener bajo control
    certificados de
    retenciones, extractos bancarios y facturas relacionadas con
    actividades económicas, así como cualquier documento que
    acredite
    una compra o venta de un bien patrimonial. Los certificados de
    retenciones son los principales documentos que hay que tener
    controlados a la hora de hacer la declaración. Por lo general,
    las
    empresas emiten estas notas informativas y las reparten a sus
    trabajadores en abril o mayo, la época en la que se prepara la
    declaración. En estos impresos, las compañías hacen constar
    información económica importante que debe pasar por el
    “escáner”
    de la Agencia Tributaria. Además de encontrar datos personales,
    tanto de la empresa como del empleado, figuran aspectos como
    los
    rendimientos del trabajo brutos que se han conseguido durante
    el año
    fiscal (que va del 1 de enero al 31 de diciembre), y las
    retenciones
    aplicadas.
  




  

    

      

        

          
En
          algunos casos, pueden contener en detalle datos sobre lo
          que se ha
          ingresado en concepto de rendimientos del trabajo en
          dinero “contante
          y sonante” (retribuciones dinerarias) y como rendimiento
          en especie
          (algún tipo de regalo). En el caso de las retribuciones
          dinerarias, el dinero a través de 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
nómina
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 que
          recibe el trabajador, en el certificado debe
          especificarse el importe
          íntegro satisfecho y las retenciones practicadas.
        
      
    
  






  
En
  cuanto a los rendimientos en especie, el cálculo es más
  complicado, ya que todos los regalos o premios otorgados por
  cualquier entidad privada (los públicos están exentos) a un
  contribuyente pasan por el fisco y tienen la consideración de
  rendimiento de trabajo. En estos casos, en los certificados de
  retenciones debe constar la valoración de dicho regalo en el
  mercado, y los ingresos a cuenta efectuados a cargo del
  contribuyente. La valoración del regalo sirve para calcular dicha
  retención, que deberá ser la misma que se practique por sus
  rendimientos de trabajo.




  

    

      

        

          
En
          el caso de los premios en metálico, los certificados
          deben
          especificar los datos de la cuantía bruta del premio y
          las
          retenciones aplicadas por Hacienda. También en estos
          documentos
          deben constar las dietas recibidas por el trabajador. En
          general, las 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
dietas 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
que
          pagan las empresas por transporte y comida están exentas
          de
          tributar. Estas cantidades no tienen la consideración de
          salario
          porque no retribuyen el trabajo, sino que indemnizan al
          empleado por
          los gastos ocasionados como consecuencia de una orden de
          desplazamiento, que les obliga, además, a comer fuera de
          su hogar.
          Este es el motivo por el que se eximen de gravamen: al
          considerarse
          como indemnizaciones, quedan libres de pasar por
          Hacienda.
        
      
    
  






  
Sin
  embargo, hay unos límites que conviene tener en cuenta.






  

    
Sea
    cual sea el concepto, toda empresa que realice un pago a lo
    largo del
    ejercicio debe emitir su correspondiente certificado de
    retenciones.
    En general, el retenedor u obligado (que es como se denomina en
    Hacienda a quien efectúa un pago) debe expedir un certificado
    acreditativo de la retención practicada o de los ingresos a
    cuenta
    efectuados en favor del trabajador, así como de los restantes
    datos
    que deban incluirse en el resumen anual de retenciones. Para
    que los
    documentos sean legales, deberán constar la firma y el sello de
    la
    empresa o pagador. 
  







  

    
En
    el plano del ahorro, también Hacienda se comporta como un ávido
    detective, que no quita ojo a ningún dato. Es, por tanto,
    importante guardar todos los documentos que sirvan para
    acreditar movimientos en las cuentas corrientes o contratación
    de
    cualquier producto de inversión. Hacienda cruza datos de modo
    constante con las entidades financieras, lo que le permite
    enviar en
    los borradores de sus contribuyentes toda la información
    relativa a
    los movimientos de cuentas corrientes, salarios o compra-venta
    de
    nuevos productos financieros, con sus correspondientes
    minusvalías o
    plusvalías generadas. En cualquier caso, conviene compararlos
    con
    los extractos bancarios y documentos personales, porque
    Hacienda
    también se puede equivocar.
  






  
Los
  bancos están obligados a remitir extractos con la información
  fiscal de los productos que tengan contratados sus clientes. En
  estos
  impresos, debe aparecer información como el saldo global a final
  de
  año, los intereses que ha generado cada producto (en el caso de
  instrumentos de ahorro como cuentas o depósitos, que dan
  intereses
  periódicos) y las retenciones a cuenta efectuadas. En el caso de
  iniciar una inspección, Hacienda puede solicitar estos
  documentos.
  En relación con los depósitos bancarios, cuentas corrientes o
  títulos de renta fija se vigilan datos como el saldo global, los
  intereses y la retención a cuenta, fijada en el 18%. Los bancos
  están obligados a remitir extractos con la información fiscal de
  los productos que tengan contratados sus clientes. En cuanto a
  productos de inversión, en los extractos bancarios debe figurar
  información sobre el nombre comercial del producto (por ejemplo
  fondos de inversión, pensiones, acciones) y las ganancias o
  pérdidas
  generadas, si se hubiera efectuado su venta. En el caso de
  acciones y
  fondos de inversión, si no se han vendido a lo largo del año
  fiscal, no se aplicará ningún tipo de retención sobre las
  plusvalías generadas ya que no están materializadas. No obstante,
  conviene diferenciar el tratamiento que reciben los dividendos,
  cuando los haya, ya que sí se cobran durante el ejercicio, aunque
  no
  se vendan las acciones. A este respecto, en la información
  bancaria
  debe constar el pago bruto recibido más la retención a cuenta
  efectuada. En cualquier caso, están exentos de tributar los
  primeros
  1.500 euros recibidos en concepto de dividendo.






  
También
  es necesario guardar todos los contratos que se firman a la hora
  de
  formalizar la suscripción de un producto. Conviene tener a buen
  recaudo los contratos de fondos de inversión, pensiones, seguros…
  En estos impresos hay información útil sobre cuándo se contrató
  el producto, lo que puede servir para comprobar su cotización (en
  su
  caso) en el mercado en el momento de su compra.






  
En
  cuanto a las ganancias generadas por cualquier producto de ahorro
  o
  inversión, con la introducción de las últimas modificaciones
  fiscales   los contribuyentes tributarán lo mismo por las
  plusvalías
  de un depósito, de un bono, de un fondo de inversión, una cuenta
  corriente o un seguro de ahorro. Hacienda se lleva un 18% de los
  rendimientos generados con cada uno de estos productos, sin
  importar
  el tiempo que se haya mantenido la inversión.






  
Productos
  que desgravan






  
Algunos
  de los documentos bancarios más relevantes -y que se deben
  conservar
  por si Hacienda inicia una inspección- son los que hacen
  referencia
  a productos que desgravan, como planes de pensiones, hipotecas o
  cuentas ahorro vivienda.






  
Si
  se trata de planes de pensiones, es importante guardar los
  extractos
  bancarios en los que figuran las cantidades aportadas durante el
  año,
  ya que eso reducirá la base imponible del contribuyente. Lo mismo
  sucede con las cantidades pagadas como letras hipotecarias. En
  este
  caso, en el primer año se deducen también los gastos de notaría,
  impuestos y seguros formalizados, por lo que es aconsejable
  conservar
  todos los documentos relacionados con la venta del piso. Entre
  otros,
  hay que tener a mano las escrituras del piso, de la hipoteca, los
  contratos de seguros formalizados, los pagos al notario y de
  impuestos.






  
Respecto
  a las cuentas ahorro vivienda, en los extractos bancarios con
  información fiscal debe constar el dinero acumulado en cuenta que
  es
  susceptible de desgravarse. Además, como se trata de productos
  remunerados y sometidos a retención a cuenta, deberán figurar
  estos
  dos datos: intereses pagados y retención efectuada.





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Facturas
        
      
    
  





 









  

    

      

        

          
Los 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
autónomos 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
o
          profesionales que trabajan por cuenta propia deben
          conservar, además,
          todo tipo de facturas que acrediten el cobro de rentas.
          Un
          autónomo puede emitir facturas con su nombre, dirección y
          DNI. En
          dichas facturas, deberá figurar el IVA -siempre que la
          actividad que
          desarrolla no estuviera exenta como es el caso de
          periodistas,
          artistas y escritores-. 
        
      
    
  







  
Aparte
  de cargar el IVA, el autónomo debe descontar un porcentaje de la
  factura en concepto de IRPF. Este impuesto lo retienen las
  empresas a
  las que el autónomo factura y éstas lo deben ingresar en Hacienda
  al hacer sus declaraciones.




  

    

      

        

          
El
          trabajo y el estrés mantienen una relación muy estrecha,
          tan
          próxima que para muchas personas resulta difícil pensar
          en una cosa
          sin la otra. Pero casi nunca se menciona que un empleo
          puede ser tan
          agobiante como la ausencia de él. En efecto, la búsqueda
          de trabajo
          exige tiempo, dedicación y esfuerzo, pero si además es
          infructuosa,
          causa un importante desgaste emocional.  El método
          tradicional
          -rastrear ofertas en los anuncios clasificados de los
          periódicos con
          un bolígrafo- cede terreno a otras vías más inmediatas y
          prácticas
          que combinan de un modo óptimo la relación de oferta y
          demanda, y
          que permiten realizar una búsqueda mucho más ajustada al
          perfil del
          candidato y sus expectativas. Por ello, 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Internet
          es la clave
        
      
    
  


  

    

      

        

          
,
          ya que en estos momentos numerosos portales de empleo
          utilizan ese
          doble modelo:
        
      
    
  



  
	



        

  
El
          registro de empresas con puestos vacantes.


        

  
	



         

  
Una
          base de datos de personas con necesidad de
  trabajar.










  
El
  sistema es similar al de una bolsa de trabajo, con la
  particularidad
  de que la pesquisa es de ida y vuelta. Las empresas pueden buscar
  candidatos y viceversa. A su vez, los portales de empleo (que son
  de
  alcance estatal) permiten que la persona elija ofertas mediante
  filtros muy útiles, como la provincia, el sector de actividad, la
  titulación exigida o el sueldo estimado. El mismo patrón sirve
  para
  las empresas, que pueden iniciar una búsqueda sin lanzar una
  oferta
  pública y escoger las características de su trabajador
  idóneo.






  
Permiten
  que el candidato seleccione sus áreas de interés para recibir
  después en su correo electrónico información sobre las vacantes
  más recientes que se ajusten a sus criterios.






  
Al
  enviar su solicitud, el aspirante puede ver la cantidad de
  personas
  que también se han presentado y, en algunos casos, hasta hacer un
  seguimiento de la selección y conocer si su petición ya ha sido
  vista por la empresa, si aún está pendiente de revisión, si ha
  pasado a una siguiente fase o si ha sido descartada.






  
Internet
  permite realizar una búsqueda mucho más ajustada al perfil del
  candidato y sus expectativas. Los portales de empleo están
  gestionados por especialistas en recursos humanos y aúnan los
  métodos de las seleccionadoras de personal con los avances
  tecnológicos. Algunos, incluso, dan un paso más allá y se
  introducen en el mercado editorial para ofrecer libros y guías de
  orientación profesional, académica y laboral. No obstante, estos
  portales, por funcionar en un contexto digital e informatizado,
  ya
  tienen su propio filtro de selección. Los candidatos que se
  presentan son personas que, como mínimo, saben manejar un
  ordenador.
  De ahí que los empleos allí ofrecidos requieran una cierta
  preparación técnica y profesional de los postulantes.





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
De
          lo oficial a lo casual
        
      
    
  





 











  
Pese
  a que los portales de selección on line han experimentado un auge
  notable en el último lustro, no son el único método que ofrece
  Internet (ni Internet es la única vía). Sin salir de la web,
  muchas
  empresas españolas y multinacionales cuentan con una página
  propia
  de recursos humanos y brindan la posibilidad de inscribirse con
  total
  libertad tanto a las vacantes concretas del momento como a la
  bolsa
  de trabajo. Las grandes firmas comerciales incluyen en sus
  páginas
  el enlace “trabaja con nosotros”, que conduce a un formulario en
  el que cualquiera puede volcar sus datos personales y
  profesionales
  con la esperanza de acceder a un puesto.






  
Las
  páginas web empresariales e institucionales, al igual que los
  portales de selección, son la vía más seria (o formal) para
  buscar
  trabajo en Internet. No obstante, es preciso mencionar otras
  aplicaciones on line que, en origen, tenían una finalidad lúdica,
  de ocio o de vinculación social, y que poco a poco se han
  convertido
  también en un canal más distendido o informal para buscar y
  encontrar empleo. Redes sociales como Facebook -que nacieron para
  mantener en contacto a las personas con sus amigos y viejos
  conocidos
  a pesar de las distancias geográficas- son hoy un vertiginoso
  cauce
  de publicidad, anuncios y, también, relaciones laborales.






  
Los
  profesionales liberales o quienes trabajan en diseño, fotografía,
  creación de software y textos, encuentran en estas redes un
  terreno
  fértil donde promocionar sus habilidades y servicios. Lo mismo
  puede
  decirse de proyectos de colaboración internacional.




  

    

      

        

          
Tan
          útiles resultan estas redes que, en la actualidad, hay
          varias
          orientadas exclusivamente al plano profesional. Es el
          caso de 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Xing
        
      
    
  


  

    

      

        

          
,
          entre otras, que conectan profesionales o permiten que se
          recomienden
          entre conocidos. Similar al tradicional “boca a boca”,
          pero en
          formato digital y con un campo de acción mucho más amplio
          que un
          barrio, una ciudad, una universidad o un único país. En
          términos
          generales, sea a través de portales de empleo o redes
          alternativas,
          la búsqueda de trabajo en Internet permite ahorrar
          tiempo, energía
          y costes, además de potenciar la solicitud con elementos
          audiovisuales que resulten más atractivos al
          destinatario.
        
      
    
  





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
La
          búsqueda sin módem
        
      
    
  





 











  
Resulta
  evidente que la expansión de Internet ha provocado grandes
  cambios
  en la sociedad, en el modo de trabajar e, incluso, en la manera
  de
  buscar trabajo. No obstante, todavía hoy funciona la búsqueda a
  pie
  de calle, sin módem ni bytes. Al margen de sus páginas web,
  muchas
  cadenas comerciales y empresas cuentan con formularios o
  “buzones”
  permanentes donde se recogen las solicitudes de los aspirantes a
  formar parte de sus plantillas. No solo las firmas ofrecen
  puestos de
  trabajo, sino que algunas personas proponen servicios y, en este
  punto, la creatividad es ilimitada.






  
En
  general, cualquier sitio sirve para promocionar las aptitudes
  laborales, desde los buzones de las viviendas -uno de los lugares
  favoritos para los trabajadores autónomos de servicios técnicos-,
  hasta los tablones de anuncios de los gimnasios, locutorios y
  establecimientos comerciales. Es más, el propio mobiliario urbano
  sirve a menudo de soporte para anunciarse. Basta con observar las
  farolas, las paredes, los canalones de desagüe de los edificios,
  las
  paradas de autobuses, los bancos públicos y hasta los árboles
  para
  encontrar en ellos modestos anuncios caseros que exponen el
  servicio
  ofrecido y, a continuación, un número de teléfono.






  
Farolas,
  paradas de autobuses, bancos y árboles son soportes habituales de
  anuncios para buscar trabajo. En este tipo de anuncios no se
  encuentran, en general, profesionales con formación
  universitaria,
  sino que se registran tareas poco cualificadas o circunscritas al
  ámbito doméstico, como la limpieza, la jardinería, el servicio de
  canguro o el cuidado de ancianos. De todas maneras, para este
  tipo de
  trabajos, los pequeños carteles diseminados por el barrio, al
  alcance de los potenciales empleadores, resultan en ocasiones más
  efectivos que los anuncios publicados en periódicos específicos
  de
  demanda y oferta de empleo. Si se observan con atención las
  secciones de avisos clasificados de diferentes periódicos, es
  posible trazar algunas constantes.






  
Más
  allá de las “ofertas trampa” (que remiten a teléfonos de pago o
  a cursos), hay más cantidad de ofertas cualificadas en diarios de
  difusión nacional que en periódicos locales, donde predominan las
  ofertas para operarios, vendedores y técnicos.





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Los
          métodos y la actitud
        
      
    
  





 











  
Al
  margen de los canales -periódicos, Internet, avisos caseros,
  comercios, etc.-, gran parte del éxito al buscar trabajo está
  relacionado con el método y la actitud que se tienen para ese
  proceso. Los expertos en selección de personal se enfrentan a
  decenas de currículums cada día y, como señalan, algunas veces
  los
  pequeños detalles marcan la diferencia. Tomar la iniciativa al
  presentarse -incluso si la empresa no busca en ese momento a un
  nuevo
  trabajador-, transmitir interés y una actitud proactiva, son
  elementos que ayudan a quien busca un empleo.






  
Lo
  mismo se puede decir en la confección del currículum, una tarea
  en
  la que se cometen errores inocentes que pueden desembocar en
  fracaso.
  Sin llegar al extremo de utilizar folios de colores o romper en
  exceso los moldes de la formalidad (algo que en algún caso
  concreto
  sí podría funcionar, pero que, en principio, es un arma de doble
  filo), sí es necesario pensar que esas páginas representan al
  candidato: conforman la primera impresión que se llevará la
  empresa
  y, por tanto, deben hablar de los logros académicos y de quién es
  la persona, cuál ha sido su trayectoria laboral y cuáles son sus
  cualidades y “puntos fuertes”, que le hacen apropiado para ocupar
  el puesto vacante.






  
Un
  error en el que se incurre con frecuencia es pensar que un
  currículum
  abultado, con muchas páginas y párrafos extensos conduce al
  éxito.
  Lo más importante es que el documento sea legible, ordenado y
  sintético, pues quienes los leen no disponen de mucho tiempo. Por
  ello es importante resaltar cuáles han sido los trabajos,
  funciones
  y responsabilidades anteriores del modo más exacto y sintético
  posible, sin olvidar detallar las fechas de cada experiencia
  laboral
  previa.






  

    
En
    tiempos de crisis como el actual, es posible encontrar
    dificultades
    para hacer frente a los pagos con Hacienda. Acogerse al posible
    aplazamiento es una de las opciones más válidas que se puede
    valorar. No obstante, esto conlleva la imposición de los
    correspondientes intereses de demora. El aplazamiento supone el
    devengo del interés de demora por el tiempo comprendido entre
    el día
    siguiente al vencimiento del plazo de ingreso en periodo
    voluntario y
    la fecha del vencimiento del plazo concedido.
  






  

    
El
    aplazamiento del pago de las deudas tributarias cuando se tiene
    una
    situación financiera ahogada es posible tanto en periodo
    voluntario
    como en periodo ejecutivo, una vez transcurrida la fecha límite
    de
    pago. Pueden aplazarse o fraccionarse previa solicitud del
    obligado
    tributario, cuando su situación económico-financiera le impida,
    de
    manera transitoria, efectuar el pago en los plazos
    establecidos, y
    todo contribuyente puede solicitarlo siempre que adjunte
    documentos
    que confirmen que su situación económica es delicada, por
    ejemplo,
    haber sido despedido de la empresa o ser parado de larga
    duración.
    Ante la solicitud de aplazamiento Hacienda reclamará garantías
    para
    conceder el aplazamiento, como avales, hipotecas, etc. En
    general,
    pueden aplazarse todas las deudas tributarias, ya se trate de
    impuestos estatales, autonómicos o locales. En el caso concreto
    del
    IRPF, la legislación actual permite efectuar el pago del IRPF
    en dos
    plazos, el 60% en el momento de presentar la declaración y el
    40% en
    el mes de noviembre. En este caso, el contribuyente no tiene
    que
    pagar a Hacienda ningún tipo de interés por la cuantía que deja
    pendiente de pago a noviembre. Es lógico que sea así, del mismo
    modo que la Agencia Tributaria no paga intereses a quienes les
    devuelve sus correspondientes ingresos también en noviembre en
    lugar
    de en junio, algo muy habitual todos los ejercicios. En
    realidad, es
    una lotería poder disfrutar de la devolución de Hacienda en
    junio o
    en meses posteriores. Un año se puede cobrar antes y otro
    después,
    sin tener derecho a intereses por un cobro retrasado.
  






  
En
  el caso de aplazar el pago, es una ventaja abierta a cualquier
  contribuyente al que le toque pagar al fisco, con lo cual es
  comprensible que no haya que abonar ningún tipo de penalización
  por
  acogerse a pagar una parte en noviembre. Sin embargo, más allá de
  este mes también se puede solicitar un aplazamiento del pago del
  IRPF, y es en este caso cuando el aplazamiento conlleva el
  devengo
  del interés de demora.






  

    
La
    solicitud de aplazamiento del pago de impuestos, ya sea de IRPF
    o de
    cualquier otro gravamen, debe realizarse ante la Administración
    tributaria correspondiente y debe ir acompañada de una
    explicación
    de las dificultades financieras o de tesorería por las que
    atraviesa
    el contribuyente y la forma en que piensa hacer frente a dichas
    deudas. En concreto, la solicitud se deberá dirigir al órgano
    de
    recaudación competente, con los siguientes datos:
  



  
	



         

  
Identificación
          del sujeto pasivo.


        

  
	



        

  
Identificación
          de la deuda.


        

  
	



        

  
Causas que
          motivan la solicitud.


        

  
	



        

  
Plazos
          y condiciones de pago que se solicitan.


        

  
	



        

  
Garantía
          que se ofrece: aval solidario de entidad de crédito o
  sociedad
          de garantía recíproca o certificado de seguro de caución.
  Pueden
          admitirse otras garantías si se justifica que no es
  posible obtener
          las anteriores o solicitar la dispensa de garantías por
  cuantías
          inferiores a 6.000 euros y, para otras cantidades mayores
          acreditando las circunstancias que justifiquen la
  petición.


        

  
	



        

  
Orden
          de domiciliación bancaria.









 











  
Una
  vez presentada la solicitud hay que esperar una notificación de
  Hacienda en la que la institución expresará si concede o deniega
  el
  aplazamiento.






  
Si
  se concede, Hacienda establecerá también un calendario de pagos
  para abonar la deuda pendiente, con sus correspondientes
  intereses.
  Si, por el contrario, lo rechaza, el contribuyente deberá hacer
  frente al pago de las deudas en el plazo que indique, que será
  normalmente de poco más de un mes. En este caso, si el
  contribuyente
  no puede hacer frente a los pagos pendientes, Hacienda iniciará
  el
  periodo ejecutivo e intentará cobrar por la fuerza. En esta
  circunstancia puede solicitar embargos de cuentas, ejecución de
  hipotecas…





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Las
          excepciones
        
      
    
  





 











  
Son
  muchos los impuestos, estatales, autónomos o locales que se
  pueden
  aplazar en pago. No obstante, la Ley Tributaria también contempla
  algunas excepciones. Las únicas son las deudas tributarias cuya
  exacción se realice por medio de efectos timbrados y las deudas
  correspondientes a obligaciones tributarias que deban cumplir el
  retenedor o el obligado a realizar ingresos a cuenta (salvo en
  los
  casos y condiciones expresamente previstos), según comenta Bazán.
  Por ejemplo, la Ley General Tributaria admite el empleo de los
  efectos timbrados como una de las formas de pago de las deudas
  tributarias. En todos aquellos casos que se acuerde el pago de
  una
  deuda con uno de estos documentos timbrados no se podrá solicitar
  un
  aplazamiento. En la actualidad, tienen la condición de efectos
  timbrados:



  
	



         

  
el
          papel timbrado común


        

  
	



        

  
el
          papel timbrado de pagos al Estado


        

  
	



        

  
los
          documentos timbrados especiales


        

  
	



        

  
los
          timbres móviles


        

  
	



        

  
el
          papel de pagos especial para tasas


        

  
	



        

  
las
          tarjetas para utilizar en máquinas timbradoras










  
Los
  timbres móviles, por poner sólo un ejemplo, son popularmente
  conocidos como pólizas y presentan un diseño muy similar al de un
  sello de correos. El papel timbrado, en su caso, suele ser de uso
  exclusivo notarial.






  

    
El
    mercado laboral ya no solo busca un perfil exclusivamente
    profesional
    sino que, además del talento, cualidades como el liderazgo, el
    trabajo en equipo, la especialización, la innovación o la
    flexibilidad cobran una mayor importancia y pueden marcar la
    diferencia entre un candidato y otro. Pero, ¿en qué áreas
    profesionales se crea más empleo?
  



 

  

    

      

        

          
1.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Área
          de informática y nuevas tecnologías:
        
      
    
  





  

    

      

        

          
        
        
      
    
  


  

    

      

        

          
El
          auge de 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Internet
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 y
          la necesidad por parte de las empresas de tener presencia
          en la Red,
          así como el incremento en el número de compañías
          dedicadas al
          sector on line, ha propiciado que entre los empleos más
          reclamados
          se encuentre el de programador web, que es el responsable
          técnico de las páginas web y sus aplicaciones.
        
      
    
  





  

    

      

        

          
        
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Otros
          perfiles que están adquiriendo una gran importancia este
          año en el
          ámbito tecnológico es el de programador de aplicaciones
          de
          móvil.
        
      
    
  





  

    

      

        

          
        
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Asimismo,
          uno de los puestos más cotizados es el del consultor SAP,
          que
          es quien adapta el sistema SAP (software profesional de
          gestión de
          empresa) a las necesidades de la compañía, tras analizar
          su
          funcionamiento interno.
        
      
    
  





  

    

      

        

          
        
        
      
    
  


  

    

      

        

          
En
          cuanto a los profesionales especializados en las nuevas
          tecnologías de la información (IT), se están posicionando
          como figuras muy demandadas por las 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
empresas
        
      
    
  


  

    

      

        

          
.
        
      
    
  



 

  

    

      

        

          
2.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Responsables
          comerciales y de marketing:
        
      
    
  





  

    

      

        

          
        
        
      
    
  


  

    

      

        

          
En
          los momentos de 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
crisis
        
      
    
  


  

    

      

        

          
,
          una sección clave para fomentar el desarrollo de una
          compañía es
          su departamento de ventas. Así, el técnico comercial es
          uno de los puestos más requeridos. Otros de los perfiles
          con mayor
          potencial son el de director de marketing y el KAM (key
          account
          manager). Además, se consolida el auge de los perfiles
          digitales y
          entornos 3.0, como la figura del community manager,
          presente ya
          en la mayoría de las grandes empresas para gestionar y
          dinamizar las
          redes sociales.
        
      
    
  





  

    

      

        

          
        
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Dentro
          del área comercial y marketing, el costumer experience
          manager es uno de los trabajos mejor remunerados, pues su
          labor
          define las estrategias para captar y fidelizar
          clientes.
        
      
    
  





  

    

      

        

          
        
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Todos
          los puestos relacionados con el marketing digital son muy
          demandados. Tanto el marketing móvil, como el desarrollo
          de
          aplicaciones y la presencia en 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
redes
          sociales
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 son
          las áreas que precisan más profesionales en la
          actualidad.
        
      
    
  





  

    

      

        

          
        
        
      
    
  


  

    

      

        

          
A
          su vez, los puestos relacionados con el comercio
          internacional y
          los idiomas son esenciales en el mercado laboral de
          España, ya
          que las empresas buscan aparecer en los nuevos medios y
          necesitan
          fortalecer sus relaciones en el extranjero.
        
      
    
  





  

    

      

        

          
        
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Por
          su parte, el telemarketing y los call center con
          teleoperadores representa uno de los sectores que más
          trabajo
          genera a lo largo del año.
        
      
    
  



 

  

    

      

        

          
3.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Ingeniería
          industrial:
        
      
    
  





  

    

      

        

          
        
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Las
          profesiones relacionadas con la ingeniería, la
          fabricación y la
          producción desempeñarán un papel clave en la economía
          española
          en los próximos meses. El perfil de supervisor de
          producción se
          presume que será el más solicitado en esta área, mientras
          que
          el ingeniero de proyectos se convierte en el mejor pagado
          de este ámbito.
        
      
    
  





  

    

      

        

          
        
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Las
          empresas seguirán contratando perfiles de director de
          ingeniería, director industrial, process manager,
          ingeniero técnico
          e ingeniero mecánico. Además, la internacionalización de
          proyectos
          de compañías españolas continuará con su tendencia de
          exportación
          de talento al 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
extranjero
        
      
    
  


  

    

      

        

          
.
        
      
    
  



 

  

    

      

        

          
4.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Sector
          financiero:
        
      
    
  





  

    

      

        

          
        
        
      
    
  


  

    

      

        

          
En
          este ámbito, los analistas financieros han sido de los
          profesionales más reclamados  y lo seguirán siendo
          durante el año
          próximo. Asimismo, quienes estudien proyectos energéticos
          serán
          los más demandados para analizar el mercado y ayudar a
          impulsar
          el 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
negocio
        
      
    
  


  

    

      

        

          
.
        
      
    
  



 

  

    

      

        

          
5.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Área
          de eficiencia energética:
        
      
    
  





  

    

      

        

          
        
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Cada
          vez son más requeridos los perfiles relacionados con la
          calificación
          de eficiencia energética. El auge de la sostenibilidad ha
          creado
          nuevos empleos para los profesionales de este sector
          relacionados con
          la energía y el medio ambiente.
        
      
    
  



 

  

    

      

        

          
6.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Médicos
          especialistas:
        
      
    
  





  

    

      

        

          
        
        
      
    
  


  

    

      

        

          
En
          el sector sanitario serán los médicos con una
          especialidad los que
          más se solicitarán, en concreto los dermatólogos,
          ginecólogos
          y pediatras. En cuanto al mejor pagado, sigue siendo el
          cirujano
          especializado. Al mismo tiempo, aumenta la importancia de
          la figura
          del delegado de ventas del área
          científico-sanitaria.
        
      
    
  






  
Otros
  perfiles con grandes oportunidades



  
	



        

  
El market
          access manager, en el sector de las ciencias de la salud,
  es quien
          se encarga de estudiar el proceso de lanzamiento al
  mercado de
          fármacos.


        

  
	



        

  
Analistas
          y consultores digitales que aconsejan a las empresas
  sobre las
          mejores estrategias on line también tendrán grandes
  oportunidades
          en los próximos meses.


        

  
	



        

  
En turismo
          y restauración, camareros, ayudantes de camarero,
          cocineros, guías y animadores turísticos son
          algunos de los puestos más demandados.


        

  
	



        

  
En
          la categoría de atención al cliente, entre los trabajos
  más
          requeridos figuran recepcionistas, cajeros, personal de
  ventas
          y reponedores de producto.


        

  
	



        

  
La
          especialización y el emprendimiento










  
Para
  las personas que han estudiado Derecho, Periodismo o
  ADE (Administración y Dirección de Empresas), la mejor opción
  para encontrar un trabajo es especializarse con un
  posgrado.






  
Aunque
  hay muchos contables, abogados y periodistas, hay pocos expertos
  en
  marketing digital, comercio internacional y comunicación
  corporativa. Puestos como experto en contaminación y gestión
  de residuos, director de comercio eléctrico, técnico en gestión
  de
  la calidad, experto en energías renovables, programador de
  aplicaciones para móviles y consultor de riesgos tecnológicos son
  empleos bien remunerados que se pueden conseguir a través de la
  especialización.






  

    
Solo
    una de cada cuatro ofertas de empleo que hay en el mercado
    laboral se
    hace pública. Para el 75% restante de ofertas de trabajo, los
    contratadores valoran las referencias positivas del candidato,
    sobre
    todo si es de alguien cercano. Por ello, las redes de contacto
    o
    networking son las mejores aliadas a la hora de buscar un
    empleo,
    pero solo son efectivas si se saben utilizar de manera
    correcta. Las
    redes de contactos no proporcionan un trabajo, sino la
    información
    que ayudará a conseguirlo.
  




  

    

      

        

          
Para
          trabajar de forma efectiva el networking, hay que
          preparar la
          oportunidad de hacer contactos, como en congresos,
          ferias,
          comunidades virtuales, redes sociales de carácter
          profesional, etc.
          El objetivo final es la creación de nuevos contactos que
          ayuden
          al 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
candidato
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 a
          acercarse al puesto de trabajo e, incluso, llegar a la
          oferta antes
          de que salga al mercado.
        
      
    
  






  
Los
  sectores de actividad que más recurren al mercado oculto son
  la banca, el sector farmacéutico y el de gran consumo.



  
	



        

  
En
          el caso de la banca, las entidades suelen buscar personas
  de
          confianza y que tengan referencias, por el tipo de
  información que
          se maneja de empresas y particulares.


        

  
	



        

  
Por
          su parte, el sector farmacéutico es uno de los que más
          recurre al mercado oculto, debido a lo concreto de los
  perfiles, por
          lo general muy especializados, pero también por tratarse
  de un
          ámbito en el que la confidencialidad sobre nuevos
  productos es muy
          alta, por lo que predominan los candidatos con
  referencias o las
          contrataciones a través de intermediarios.


        

  
	



        

  
La
          alta competencia existente en el sector de gran consumo,
  y el
          buen número de empresas que operan en él, hace que la
  contratación
          de trabajadores se realice mediante referencias o
  intermediarios.
          Sin embargo, debido al importante volumen del sector,
  también es
          habitual encontrar muchas ofertas en el mercado abierto
  de ofertas
          de empleo.









 











  

    
Cuentas,
    libretas de ahorro, tarjetas de crédito, seguros… En el mercado
    financiero conviven numerosos productos bancarios, cada año
    más. Y
    la mayoría de ellos tiene comisiones, aunque cada vez es más
    frecuente que se exima al usuario de su abono, un gesto que
    supone un
    gran ahorro para el cliente. Para beneficiarse de esta
    exención,
    primero hay que calcular cuánto se paga al banco por este
    concepto.
    En segundo lugar, es necesario estudiar los productos de otras
    entidades financieras que no las apliquen y, por último,
    decidir
    un cambio de banco o negociar con el actual para que deje
    de cobrarlas. 
  






 











  

    
En
    la coyuntura actual las economías domésticas agradecen
    cualquier
    ahorro, por pequeño que sea. Éste puede derivar de los
    productos
    bancarios con “comisión cero”. No son todos, pero cada vez hay
    más que dispensan a los clientes del cobro de porcentajes por
    determinados conceptos. En líneas generales, el panorama actual
    en
    nuestro país el siguiente:
  



  
	



        

  
Fondos
          de inversión y fondos de pensiones. Llevan asociada
  siempre una
          comisión de gestión y otra de depósito. Las cobra la
  gestora, no
          el banco. Ambas, al igual que la de reembolso (para el
  caso de los
          fondos que la tienen), forman parte intrínseca del
  producto. Las
          comisiones de gestión son más elevadas cuanto más trabajo
          ocasionan: las de fondos que invierten en Bolsa son más
  altas que
          las de fondos monetarios. No hay posibilidad de
  eliminarlas.


        

  
	



        

  
Depósitos
          a plazo. Es habitual que no lleven aparejado ningún tipo
  de
          comisión.


        

  
	

        

  

    

      

        

          
Cuentas
                  y tarjetas. Si bien disponen de comisiones
          asociadas con unos
                  precios estandarizados, están -en la mayor parte
          de los casos-
                  personalizadas en función del perfil del cliente.
          El banco puede
                  decidir si cobra o no la comisión y a qué precio
          (todo el precio
                  autorizado, sólo una parte o nada). Para ello,
          tiene en cuenta
                  criterios como la mayor o menor vinculación del
          cliente con la
                  entidad, los productos que tiene contratados o la
          rentabilidad de
                  los mismos. Éstas son las comisiones que se
          pueden 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
negociar
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 para
                  intentar rebajar o eliminar.
        
      
    
  


        

  
	



        

  
Productos
          sin comisiones


        

  
	



        

  
Las
          comisiones de cuentas y tarjetas se pueden negociar con
  la entidad
          bancaria










  
Algunos
  bancos y cajas tienen cuentas y libretas a las que no aplican
  comisiones. Sobre todo, en la banca on line. En otras ocasiones,
  aunque hay productos libres de pago, la exención está sujeta a
  condiciones o dura un tiempo limitado.



  
	



        

  
Bancos
          sin ninguna comisión:










  
Sus
  productos no tienen comisiones de ningún tipo. Son entidades
  financieras que funcionan a través de Internet. Ésta es una de
  sus
  ventajas frente a la banca tradicional. Según los bancos on line,
  pueden dejar de cobrar comisiones porque, al tener menos costes
  de
  estructura, consiguen un ahorro que se traduce en una mejora de
  tarifas para el cliente.






  
No
  obstante, hay otras entidades financieras que también apuestan
  por
  la exención de comisiones como ventaja competitiva frente a otros
  bancos. Así lo promocionan en sus campañas.






  

    
Productos
    con algunas condiciones
  




  

    

      

        

          
El
          mal momento económico ha propiciado un cambio en las
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
estrategias
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 de
          las entidades para captar nuevos clientes. Si hasta hace
          poco abrir
          una cuenta o disponer de una tarjeta tenía un coste para
          los
          clientes, hoy muchos servicios y productos están libres
          de comisión.
        
      
    
  






  
No
  obstante, en la mayoría de los casos son ofertas condicionadas a
  la
  contratación de otros productos o a una mayor vinculación con la
  entidad. Lo más frecuente es que se obligue a domiciliar la
  nómina
  o los ingresos habituales en el caso de los autónomos, aunque
  también se puede vincular a la contratación de otros productos:
  fondos de inversión, planes de inversión, etc.




  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Negociar
          con la entidad financiera
        
      
    
  






  

    
Además
    de contratar productos financieros que no tengan comisiones,
    también
    cabe la posibilidad de negociar con el banco habitual para que
    las
    elimine. Esto es algo que se puede hacer y, en general, se
    consiguen
    muy buenos resultados.
  






  
La
  fuerte competencia que hay en el mercado bancario y el temor a
  perder
  clientes facilitan la negociación. La fuerte competencia que hay
  en
  el mercado bancario y el temor de las entidades a perder clientes
  facilitan la negociación para la supresión de las comisiones.
  Conviene seguir una serie de consejos:



  
	



        

  
Preparar
          un listado. Hay que realizar una lista con las comisiones
  que se
          pretende dejar de pagar. Así se podrá analizar con el
  gestor del
          banco (una a una) la justificación.


        

  
	



        

  
Agravios
          comparativos. El banco puede tener una oferta por la que
  no cobre
          comisiones a nuevos clientes, una fórmula promocional muy
          utilizada. Es un argumento inmejorable para exigir que
  eliminen las
          comisiones. Si se conoce a alguien que haya negociado con
  éxito en
          ese banco, se puede utilizar también como agravio
  comparativo.


        

  
	



        

  
Sugerir
          un cambio de banco. Se pueden mostrar al interlocutor las
          condiciones de los bancos que carecen de comisiones y
  solicitar que
          las igualen. Hay que trasladarles la intención de cambiar
  de
          entidad en caso de mantener las mismas
  condiciones.


        

  
	



        

  
Utilizar
          otros productos contratados. Si se tiene domiciliada la
  nómina en
          el banco, y se han contratado otros productos (depósitos,
  tarjetas,
          planes de pensiones, fondos de inversión…), se pueden
  utilizar
          como argumento para negociar.










  
Si,
  a pesar de todo, la entidad no accede a eliminar las comisiones,
  conviene plantearse un cambio de banco. En este caso, hay que
  tener
  en cuenta que a menudo, debido a la enorme competencia, las
  oficinas
  nuevas y con menos clientes brindan las mejores condiciones. Por
  el
  contrario, las situadas en grandes urbes y en pleno centro -con
  numerosos usuarios-, son las menos receptivas a negociar.





 











  

    
El
    elevado endeudamiento de las familias españolas ha motivado al
    Banco
    de España a advertir, en numerosas ocasiones, de los riesgos de
    endeudarse hasta niveles insostenibles. El más común de esos
    riesgos es el de los embargos. Conviene aclarar, no obstante,
    que un
    embargo de bienes no sólo es consecuencia de una inadecuada
    planificación familiar o de acumular deudas con una entidad
    financiera. Deber una letra de cambio (documento mercantil por
    el que
    una persona ordena a otra el pago de una determinada cantidad
    de
    dinero, en una fecha determinada o de vencimiento), no pagar
    varias
    multas de tráfico o no abonar las correspondientes cuotas de la
    Seguridad Social, en el caso de los autónomos, son motivos para
    convertirse en protagonista de un embargo de bienes. En estos
    casos,
    ¿qué bienes pueden embargar? Los jueces pueden decretar el
    embargo
    de bienes materiales como la vivienda, el coche, joyas, objetos
    de
    arte e inmuebles, incluso pueden requisar el crédito de las
    tarjetas
    de crédito. 
  







  

    
Según
    el Diccionario de la Real Academia de la Lengua, un embargo de
    bienes
    es una retención, traba o secuestro de bienes por mandato de un
    juez
    o una autoridad competente. Así, todo moroso que se vea
    involucrado
    en una situación de este tipo tendrá que vérselas con un juez,
    quien dictará qué bienes le pueden ser requisados para abonar
    las
    supuestas deudas pendientes.
  






  
La
  normativa que expone los artículos susceptibles de ser embargados
  es
  amplia y está repartida por múltiples reales decretos (Real
  Decreto
  Legislativo 2/1995, de 7 de abril, Real Decreto 1415/2004, de 11
  de
  junio), pero en general es el Código Civil el que expone
  claramente
  las principales consideraciones que hay que tener en
  cuenta.






  

    
Entre
    los primeros bienes que suelen embargarse figura el dinero
    depositado en las cuentas corrientes del moroso y su
    salario. El capital con el que cuente en efectivo en cualquier
    entidad bancaria y en cualquier tipo de cuenta corriente será
    requisado para pagar las deudas pendientes de forma inmediata
    si se
    llega a una situación de embargo de bienes. En este apartado se
    incluyen todo tipo de rentas que reciba el deudor, intereses y
    frutos
    de toda especie.
  






  
Los
  sueldos, salarios, pensiones e ingresos procedentes de
  actividades y
  mercantiles autónomas son bienes embargables.





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Los
          sueldos, salarios, pensiones e ingresos procedentes de
          actividades y
          mercantiles autónomas también son bienes
          embargables
        
      
    
  





 











  
Sin
  embargo, en este apartado es necesario hacer algunas
  puntualizaciones.  es inembargable el salario, sueldo, pensión,
  retribución o su equivalente, que no exceda de la cuantía
  señalada
  para el salario mínimo interprofesional. Igualmente pueden ser
  embargados los salarios, sueldos y pensiones, retribuciones o
  equivalentes de los cónyuges cuando el régimen económico que les
  rija no sea el de separación de bienes y rentas de toda clase,
  circunstancia que habrán de acreditar al Tribunal. Además, la
  Administración Pública también puede embargar la devolución de la
  declaración de la renta, por ejemplo, muy típico para cobrar
  multas
  de tráfico.






  
Bienes
  materiales embargables






  
No
  obstante, si esas cantidades no son suficientes para pagar la
  deuda
  pendiente, los jueces también pueden decretar el embargo de otros
  bienes materiales como la vivienda, el coche, joyas, objetos de
  arte
  e inmuebles. Peritos profesionales deberán realizar las
  correspondientes valoraciones de dichos bienes para determinar
  qué
  es necesario embargarle al moroso para cubrir su deuda.





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Inversiones
          y demás productos financieros
        
      
    
  





 











  
De
  forma general, cualquier activo sobre el que tenga derecho el
  deudor
  puede ser retenido o secuestrado. De este modo, activos
  financieros
  en los que tengamos depositado nuestro dinero también son
  susceptibles de ser embargados. Las autoridades competentes
  pueden
  solicitar el embargo de acciones, fondos de inversión y créditos
  y
  derechos realizables en el acto o a corto, medio y largo
  plazo.






  
En
  cuanto a los planes de pensiones, hay un cambio. En el caso de
  que el titular tenga suscrito uno o varios productos de esta
  categoría no se pueden embargar las cantidades aportadas hasta el
  momento en que se rescate el ahorro acumulado. De forma habitual,
  las
  cantidades derivadas del plan de pensiones se percibirán en el
  momento en que se produzca la jubilación. No obstante, la ley
  permite rescatar el ahorro acumulado en situaciones
  extraordinarias,
  como enfermedad grave o desempleo de larga duración del titular
  del
  plan.






  
También
  podrá decretarse el embargo de empresas cuando, atendidas todas
  las
  circunstancias, resulte preferible al embargo de sus distintos
  elementos patrimoniales.






  
El
  crédito de las tarjetas: la última novedad






  
La
  última novedad en cuestión de embargos es requisar el crédito de
  las tarjetas. En este sentido, la ley no es muy clara, de ahí que
  se
  estén produciendo discrepancias entre abogados que están a favor
  y
  en contra de esta práctica. Algunos expertos entienden que sí es
  posible y legal embargar el crédito de las tarjetas. Juan Alonso
  Zamorano, presidente del despacho de abogados, afirma que fueron
  los
  primeros en iniciar procedimientos de embargo de este tipo. De
  hecho,
  han ganado varios juicios en este sentido. “Consideramos que esta
  iniciativa refuerza la eficacia de los Tribunales, erradica la
  sensación de desamparo de los acreedores y establece un nuevo
  orden
  en el que los morosos-insolventes-millonarios lo tendrán bastante
  más difícil para burlarse de toda la sociedad”, embargar el
  crédito de las tarjetas hace posible que el afectado cobre su
  deuda,
  de modo que están a favor de aplicarlo en caso necesario. No
  obstante, las entidades de crédito no están de acuerdo con esta
  práctica ni con las sentencias de varios Juzgados de Primera
  Instancia, ya que estiman que es una práctica que les perjudica
  directamente.





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
¿Cómo
          evitar un embargo?
        
      
    
  






  
Pese
  a que son muchos los bienes que puede requisar un juez en caso de
  embargo, existen excepciones inembargables, que es importante
  conocer. No se podrán embargar los muebles y utensilios del
  menaje
  del hogar, así como las ropas del deudor y de su familia.






  
No
  se podrán embargar los muebles y utensilios del menaje del hogar,
  así como las ropas del deudor y de su familia. “En general, no
  podrán decretarse como embargables los bienes como alimentos,
  combustible y otros que, a juicio del Tribunal, resulten
  imprescindibles para que el deudor y las personas que dependan de
  él
  pueden atender con razonable dignidad a su subsistencia”.






  
Los libros y
  demás instrumentos necesarios para el ejercicio de la profesión a
  la que se dedique el deudor tampoco podrán declarase como
  embargables. Esto mismo ocurre con los bienes sacros y los
  dedicados
  al culto de las religiones legalmente establecidas.






  
Además,
  la ley cita también los siguientes bienes
  como absolutamente inembargables:



  
	



        

  
Los
          bienes que no hayan sido declarados inalienables: en este
  apartado
          se incluyen bienes de dominio público, por ejemplo bienes
          municipales, recursos naturales como por ejemplo la
  ribera del mar,
          recursos naturales de la zona económica y de la
  plataforma
          continental, etc. No pueden existir propiedades privadas
  sobre este
          tipo de bienes, de modo que no pueden ser embargados (son
  de dominio
          público).


        

  
	



        

  
Los
          bienes que carezcan por sí solos de contenido
  patrimonial: este
          aspecto es un tanto ambiguo. De ahí que según el
  profesional
          consultado se obtiene una visión distinta. Por ejemplo,
  el crédito
          de las tarjetas, precisamente, no puede ser embargable
  puesto que,
          en su opinión, carece de contenido patrimonial.


        

  
	



        

  
Los
          bienes expresamente declarados inembargables por alguna
  disposición
          legal: en este apartado suelen incluirse algunos de los
  mencionados
          anteriormente: utensilios y objetos propios del deudor
  como su ropa,
          utensilios del menaje del hogar, etc.










  

    
Los
    suplementos de empleo de periódicos y páginas web
    especializadas rebosan de anuncios que demandan vendedores para
    diversas áreas comerciales y productos. Pero, a pesar de que se
    solicitan “trabajadores”, no todos los empleos a comisión
    implican una relación laboral y un contrato que garantice una
    remuneración mínima, seguridad social, vacaciones, cobertura
    por
    enfermedad e indemnizaciones en caso de despido, derechos que
    caracterizan por definición a una relación laboral. Esto se
    debe a
    que muchos encubren una relación meramente mercantil, bajo
    diversas
    formas de contratos que, aunque legales, pueden no ser lo más
    conveniente para quien busca empleo. Una rápida ojeada a los
    anuncios de empleo de los diarios basta para observar que
    alrededor
    del 60% ó 70% de las ofertas de trabajo corresponde a empresas
    que
    buscan intermediarios para su negocio: desde telefonía móvil
    hasta
    productos de ortodoncia, o de cosmética. Por lo general, estos
    empleos ofrecen como remuneración una comisión sobre la venta
    cerrada o, en el mejor de los casos y en raras ocasiones, un
    sueldo
    mínimo que luego se complementa con un porcentaje del precio
    final
    del producto.
  






  
Muchos
  de los trabajos cuya remuneración, o parte de ella, es una
  comisión
  están enmarcados en una relación laboral como cualquier otra,
  bajo
  lo que se conoce como vendedor de plantilla. Se trata de una
  persona que cumple determinado horario pautado por la empresa, y
  que
  se encuentra bajo el régimen general de la Seguridad Social. Una
  de
  las diferencias con un trabajador normal radica en la
  remuneración,
  que podrá estar asentada sobre la base de un sueldo fijo o un
  sueldo
  fijo más comisiones, o únicamente sobre la base de comisiones.
  Pero, a pesar de que el sueldo dependa de un porcentaje incierto,
  quien trabaja como vendedor fijo en una determinada empresa tiene
  unos fijos asegurados:



  
	



         

  
El tipo
          de contrato, como señala el Estatuto de los trabajadores,
  podrá
          ser fijo o eventual, a jornada completa o a tiempo
  parcial, e
          incluirá un periodo de vacaciones, etc.


        

  
	



         

  
Todo
          el dinero que gane, será en concepto de salario a todos
          los efectos.


        

  
	



        

  
En
          caso de que el sueldo se componga únicamente de
  comisiones, éstas
          deberán cubrir los mínimos del Convenio Colectivo del
          sector, o el Salario Mínimo Interprofesional si el sector
  no tiene
          un convenio particular.


        

  
	



        

  
En
          caso de despido, se computará para la indemnización el
  tiempo
          trabajado sobre la base de un cálculo que incluirá las
  comisiones
          y el sueldo fijo.










  
No
  obstante, no todos los trabajos a comisión corren esta suerte. En
  los empleos de este tipo “no pueden definirse áreas comerciales
  que se manejen con un tipo de contrato u otro”.  Sin embargo, es
  habitual encontrar anuncios que solicitan “Vendedores, jornada
  completa” para, a continuación, indicar “Contrato mercantil”,
  una modalidad de venta que, se diferencia, con mucho, de una
  relación
  laboral clásica”.






  

    
Reconocida
    por diversos especialistas como la fórmula de trabajo a
    comisión
    más extendida, es la relación entre el vendedor y la empresa
    mediante un contrato meramente mercantil. Por él, una persona
    natural o jurídica se obliga frente a otra de manera continuada
    o
    estable, a cambio de una remuneración, “a promover actos u
    operaciones de comercio por cuenta ajena como intermediario
    independiente, sin asumir el riesgo y ventura de las
    operaciones”.
  






  
En
  este tipo de trabajo se establece que el vendedor pueda organizar
  su
  actividad profesional y el tiempo dedicado a la misma conforme a
  sus
  propios criterios, con total independencia de la empresa que lo
  contrata. En estos casos se solicita la inscripción al régimen de
  autónomo:



  
	



        

  
Duración:
          Puede ser por tiempo determinado o indefinido. Si no se
  aclara, se
          entiende como indefinido.


        

  
	



        

  
Remuneración:
          Puede ser una cantidad fija, una comisión o una
  combinación de las
          dos fórmulas.










  
No
  hay derecho a la devolución de los gastos generados por el
  desarrollo de la actividad profesional.



  
	



        

  
Seguridad
          Social: Al tratarse de un profesional de la
  intermediación en las
          operaciones de comercio, deberá cotizar al Régimen
  Especial de
          Trabajadores Autónomos.










  
Estas
  relaciones de trabajo contemplan indemnizaciones, pero no son de
  carácter laboral, sino por daños y perjuicios, y por clientela,
  según establece el Código de Comercio, independientes entre
  sí:



  
	



        

  
La
          indemnización por clientela se basa en el concepto de
  “lucro
          cesante”, por las comisiones “a futuro” que se puedan
  sufrir.


        

  
	



        

  
La
          indemnización por daños y perjuicios se basa en el daño
          emergente, y se refiere a la obligación de la empresa,
  por ejemplo,
          de resarcir los daños y perjuicios causados por la
  renuncia
          unilateral del contrato de duración indefinida.


        

  
	



        

  
Representantes










  
Además
  de la relación puramente mercantil, existe otra de carácter
  especial identificada con trabajadores que realizan operaciones
  mercantiles por cuenta de uno o más empresarios, sin asumir
  “riesgos
  y venturas”, actuando bajo la denominación de representante o
  mediador a cambio de una retribución.






  
Entre
  ellos se encuentran los servicios de reparto con vehículo propio,
  cuando la actividad no es otra que la de entrega de productos a
  domicilio. Esta figura es habitual en empresas que buscan
  expandirse
  en el territorio español, según explica Holgado, quien señala
  además que este profesional se encuentra a caballo entre una
  relación laboral y una meramente mercantil.




  

    

      

        

          
El 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Ministerio
          de Trabajo y Asuntos Sociales
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 define
          esta forma de trabajo a comisión como “los representantes
          que
          actúan por cuenta de una o más empresas para promover o
          concertar
          con otras empresas operaciones mercantiles sin asumir el
          riesgo y
          ventura de aquéllas, a cambio de una retribución”, y
          excluye de
          ella los trabajadores que, dedicándose a esta actividad,
          “la
          efectúen en locales de la empresa o teniendo en ellos un
          puesto de
          trabajo y estén sujetos al horario laboral de la
          misma”.
        
      
    
  






  
En
  el caso de los representantes, la relación laboral se formaliza
  en
  un contrato por escrito en el que deben identificarse las
  operaciones
  mercantiles a promover o concertar por el trabajador, indicándose
  en
  su caso el inventario y valor que se atribuye al mismo. La
  obligación
  del trabajador es comunicar al Servicio Público de Empleo sobre
  el
  contenido del contrato, adjuntando una copia, y la empresa debe
  abonar la parte de la cuota a la Seguridad Social que le
  corresponde
  por ley.






  
Los
  derechos y obligaciones en estos casos son:



  
	



         

  
El contrato podrá
          ser por tiempo indefinido o de duración determinada, y no
  podrá
          ser superior a tres años.


        

  
	



        

  
Disfrute
          de vacaciones anuales y permisos retribuidos de acuerdo
          con la normativa general.


        

  
	



         

  
Derecho
          al reconocimiento de la clientela que hayan conseguido
  como
          consecuencia de su gestión.


        

  
	



        

  
Los
          trabajadores son responsables de las pérdidas o
  deterioros que
          por su culpa o negligencia pueda sufrir el muestrario o
  instrumento
          de trabajo que se le proporcione para el desarrollo del
  mismo.


        

  
	



        

  
Las retribuciones estarán
          constituidas por comisiones sobre las operaciones en que
  hubiera
          intervenido y fuesen aceptadas por el empresario, por una
  parte fija
          y otra por comisiones, o exclusivamente por una cantidad
  fija.


        

  
	



        

  
Las indemnizaciones en
          caso de despido serán fijadas de acuerdo con lo previsto
  con
          carácter general, calculándose el salario sobre la base
  de los
          ingresos obtenidos en los dos años anteriores o período
  inferior,
          en su caso. En caso de dimisión del trabajador éste
  deberá
          notificarlo con una antelación mínima de tres
  meses.









 











  

    
Una
    panadería, un restaurante o un estudio de arquitectura o de
    traducción. Antes de poner en pie cualquiera de estas empresas
    hay
    que tener en cuenta algo esencial: la fórmula jurídica que se
    va a
    adoptar. La variedad es grande: autónomo, sociedad civil,
    limitada,
    anónima… ¿Cuándo interesa figurar en la Hacienda Pública como
    empresario individual? ¿En qué momento es más oportuno
    constituirse como sociedad mercantil? Lo que es conveniente
    para unos
    casos, puede ser perjudicial en otro tipo de empresa. La
    creación de
    una Sociedad Civil, Limitada, Comunidad de Bienes… supone
    cumplir
    una serie de requisitos iniciales no siempre posibles, como la
    aportación de capital inicial o contar con un número
    determinado de
    socios. Por ello, es fundamental conocer todas las fórmulas y
    asesorarse sobre los requisitos, ventajas e inconvenientes de
    cada
    una de ellas.
  





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Elegir
          la mejor fórmula
        
      
    
  






  

    
Antes
    de decantarse por un tipo de sociedad u otro hay que valorar la
    situación personal de cada trabajador. Estos son los aspectos
    para
    tener en cuenta:
  



  
	



        

  
Tipo
          de actividad que se va a ejercer:La actividad que vaya a
  desarrollar
          la empresa puede condicionar la elección de la forma
  jurídica, ya
          que hay casos en que en la normativa aplicable establece
  una forma
          concreta.


        

  
	



        

  
Número
          de promotores:El número de personas que intervengan en la
  actividad
          puede también condicionar la elección. Así, cuando sean
  varios
          promotores, lo más aconsejable será constituir una
  sociedad.


        

  
	



        

  
Responsabilidad:La
          responsabilidad puede estar limitada al capital aportado
  (sociedades
          anónimas, limitadas…) o ser ilimitada, afectando tanto al
          patrimonio empresarial como al personal (autónomo,
  sociedad civil y
          comunidad de bienes).


        

  
	



        

  
Necesidades
          económicas del proyecto:En principio, las sociedades
  civiles son
          las más baratas en su constitución ya que no es necesaria
  su
          inscripción en el Registro Mercantil y por lo tanto no
  requieren de
          la participación de un notario. Además, no se exige
  capital
          inicial mínimo. Por contra, la sociedad limitada, la
  anónima, las
          sociedades laborales y las cooperativas de trabajo sí
  exigen
          escritura notarial y un capital mínimo. Una opción que
  debe
          valorarse, ya que el desembolso inicial puede compensar
  si lo que se
          pretende es limitar la responsabilidad futura respecto a
  ese capital
          y proteger el patrimonio personal.


        

  
	



        

  
Aspectos
          fiscales:La diferencia fundamental entre unas sociedades
  y otras se
          encuentra en la tributación a través del Impuesto de la
  Renta
          sobre las Personas Físicas (IRPF) en el caso de
  autónomos,
          sociedades civiles y comunidades de bienes, o bien a
  través del
          Impuesto de Sociedades en el resto de sociedades. En el
  IRPF se
          aplica un tipo impositivo progresivo que va elevándose a
  medida que
          se incrementen los beneficios. En el Impuesto de
  Sociedades se
          aplica un tipo fijo que será del 30% o 35% según los
  beneficios
          obtenidos.


        

  
	



        

  
Modalidades
          jurídicas










  
Una
  de las principales dudas que surgen ante la creación de una
  empresa
  es a qué modalidad empresarial acogerse. El desconocimiento hace
  que
  se multipliquen la incertidumbre sobre la conveniencia de
  constituirse como empresario individual o si, por el contrario,
  la
  fórmula de sociedad colectiva es la más acertada. Lo primero que
  hay que hacer ante esta tesitura es definir la empresa, qué
  actividad va a realizar y cuántos socios la van constituir. A
  partir
  de este momento, es necesario sopesar los pros y los contras que
  tiene cada modalidad jurídica.






  
Empresario
  individual






  
Es
  la persona física que realiza en nombre propio y por medio de una
  empresa una actividad comercial, industrial o profesional. No
  tiene
  una regulación legal específica y está sometido en su actividad
  empresarial a las disposiciones generales del Código de Comercio
  en
  materia mercantil, y a lo dispuesto en el Código Civil en materia
  de
  derechos y obligaciones. La personalidad jurídica de la empresa
  es
  la misma que la de su titular, quien responde personalmente de
  todas
  las obligaciones que contraiga la empresa. No precisa de un
  proceso
  previo de constitución. Los trámites se inician al comienzo de la
  actividad empresarial y la aportación de capital a la empresa no
  tiene más límite que la voluntad del titular.






  
Es
  una forma empresarial idónea para el funcionamiento de empresas
  de
  muy reducido tamaño. Es la forma que menos gestiones y trámites
  necesita para la realización de su actividad, puesto que no hay
  ningún trámite de adquisición de la personalidad jurídica. Puede
  resultar más económico, dado que no crea persona jurídica
  distinta
  del propio empresario.



–



  

    

      

        

          
Inconvenientes:
        
      
    
  



  
	



        

  
Responde
          con su patrimonio personal de las deudas generadas en su
  actividad.


        

  
	



        

  
Si
          el empresario está casado, puede dar lugar a que sus
  actividades
          alcancen al otro cónyuge según la clase de bienes. Los
  bienes
          propios de los cónyuges responden a los resultados de la
  actividad
          empresarial, mientras que con los gananciales se puede
  llegar a un
          acuerdo según los intereses de ambos.


        

  
	



        

  
Sociedad
          civil










  
Es
  un contrato por el cual dos o más personas ponen en común dinero,
  bienes o industria, con ánimo de repartirse las ganancias. El
  capital está formado por las aportaciones de los socios y no se
  contempla la existencia de un capital mínimo legal para su
  constitución. El número mínimo de socios será de dos y la
  responsabilidad de los socios es ilimitada.



–
 

  

    

      

        

          
Ventajas:
        
      
    
  



  
	



        

  
Es
          una de las fórmulas más sencillas y la que presenta la
  tramitación
          más ágil.


        

  
	



        

  
No
          necesita de desembolso alguno por parte de los
  socios.


        

  
	



        

  
Se
          paga según las ganancias obtenidas.







–



  

    

      

        

          
Inconvenientes:
        
      
    
  



  
	



        

  
Se
          responde con el patrimonio del negocio y con el
  propio.


        

  
	



        

  
Comunidad
          de bienes










  
Es
  un contrato por el cual la propiedad de una cosa o de un derecho
  pertenece en comunidad a varias personas en común sin división
  entre ellas. Para ejercer la actividad se requiere la existencia
  de
  un contrato privado en el que se detalle la naturaleza de las
  aportaciones y el porcentaje de participación que cada uno tiene
  en
  las pérdidas y ganancias de la Comunidad de Bienes. No se exige
  aportación mínima, pero sí un mínimo de dos socios y la
  responsabilidad frente a terceros es ilimitada.



–
 

  

    

      

        

          
Ventajas:
        
      
    
  



  
	



        

  
Es
          de fácil constitución y relativa rapidez. Precisa una
  inversión
          mínima menor que en la constitución de una
  sociedad.


        

  
	



        

  
Cuenta
          con ventajas fiscales, ya que la comunidad en sí no
  tributará ni
          por IRPF ni por Impuesto de Sociedades (a diferencia de
  otras
          sociedades como pueden ser las S.A. o S.L.), sino que
  tributarán
          sólo cada uno de los socios en su IRPF por la parte de
  renta que
          les corresponda del resultado de la comunidad de
  bienes.







–



  

    

      

        

          
Inconvenientes:
        
      
    
  



  
	



        

  
La
          responsabilidad de los comuneros es solidaria,
  subsidiaria e
          ilimitada, lo que quiere decir que cada uno respondería
  con todos
          sus bienes de las deudas y obligaciones de la comunidad,
  cosa que
          con otras sociedades con forma jurídica no ocurre, salvo
          colectivas.


        

  
	



        

  
Sociedad
          colectiva










  
Es
  un tipo de sociedad de carácter personal en la que todos los
  socios,
  en nombre colectivo y bajo una razón social, se comprometen a
  participar -en la proporción que se establezca- de los mismos
  derechos y obligaciones, respondiendo subsidiaria, personal y
  solidariamente de las deudas sociales. Tiene un mínimo de dos
  socios
  y todos participan en la sociedad en plano de igualdad. Posee
  autonomía patrimonial y responde de sus deudas con su propio
  patrimonio, aunque los socios también responden de las deudas
  sociales subsidiaria, ilimitada y solidariamente. No existe un
  mínimo
  legal para el capital social.



–
 

  

    

      

        

          
Ventajas:
        
      
    
  



  
	



        

  
Es
          la forma más sencilla de constituirse como sociedad
  mercantil,
          tanto en lo que se refiere a su constitución como a la
          administración y contabilidad.


        

  
	



        

  
Aunque
          el mínimo es de dos socios, no hay un máximo de ellos
  establecido,
          lo que puede beneficiar al desarrollo de la
  empresa.







–



  

    

      

        

          
Inconvenientes:
        
      
    
  



  
	



        

  
El
          tipo de responsabilidad que asumen los socios: ilimitada
  ya que es
          una sociedad en la que los socios adquieren ciertos
  derechos pero
          también obligaciones.


        

  
	



        

  
Sociedad
          de responsabilidad limitada










  
Es
  una sociedad de carácter mercantil en la que el capital social,
  que
  estará dividido en participaciones sociales, indivisibles y
  acumulables, se integrará por las aportaciones de todos los
  socios,
  quienes no responderán personalmente de las deudas sociales. El
  capital social, constituido por las aportaciones de los socios,
  no
  podrá ser inferior a 3.005 euros. Además, deberá estar
  íntegramente suscrito y desembolsado en el momento de la
  constitución de la sociedad.



–
 

  

    

      

        

          
Ventajas:
        
      
    
  



  
	



        

  
Los
          socios no están obligados a responder personalmente de
  las deudas
          sociales.







–



  

    

      

        

          
Inconvenientes:
        
      
    
  



  
	



        

  
El
          capital debe desembolsarse íntegramente en el momento de
  la
          constitución.









 









  

    

      

        

          

            
Recurrir
            una multa de tráfico de poco valor, comenzar un proceso
            de
            divorcio, reclamar una herencia, luchar en los
            tribunales por
            una indemnización de importe elevado tras sufrir un
            accidente grave,
            etc. En cualquiera de estos casos, a raíz de la nueva
            Ley de
            Tasas Judiciales, es necesario preparar la billetera. A
            partir de
            ahora, los ciudadanos que quieran hacer valer sus
            derechos ante los
            tribunales tendrán que pagar primero.  Organizaciones
            de
            consumidores, asociaciones de víctimas de la carretera,
            abogados,
            jueces y ciudadanos de a pie se han quedado estos días
            sorprendidos
            con la entrada en vigor de la nueva 
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Ley
          de Tasas Judiciales
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
.
            Las críticas llueven desde casi todos los sectores y
            van desde
            quienes piensan que vulnera el derecho de tutela
            judicial efectiva
            hasta los que creen que establece una justicia para
            ricos y otra para
            pobres. ¿Está justificado tanto revuelo?
          
        
      
    
  






  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Tasa
          fija más tasa variable
        
      
    
  






  
Por
  reclamar una multa de Tráfico de 90 euros hay que pagar 200
  euros






  
Con
  la aprobación de la nueva normativa, los ciudadanos que quieran
  hacer valer sus derechos ante los tribunales tendrán que abonar
  una tasa, que tiene una parte fija y otra variable en función de
  la
  cuantía que se reclame.



  
	

        

  

    

      

        

          
La
                  tasa fija para un juicio ordinario por lo civil
          (un 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
divorcio
        
      
    
  


  

    

      

        

          
,
                  reclamar a la aseguradora una indemnización por
          un accidente) será
                  de 300 euros.
        
      
    
  


        

  
	

        

  

    

      

        

          
Si
                  se trata de un procedimiento monitorio
          (reclamaciones en
                  comunidades de propietarios, pedir que pague un
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
vecino
                  moroso
        
      
    
  


  

    

      

        

          
,
                  arrendamientos urbanos), la cantidad será de 100
          euros.
        
      
    
  


        

  
	



        

  
Para juicios
          verbales y cambiarios, se abonarán 150 euros.


        

  
	



        

  
Quien
          desee apelar una sentencia en el ámbito civil, deberá
  poner
          sobre la mesa 800 euros.


        

  
	



        

  
Acudir
          al Tribunal Supremo supondrá 1.200 euros.


        

  
	



        

  
En
          el orden contencioso-administrativo, el procedimiento
  abreviado
          (reclamar una multa de circulación) cuesta 200 euros; el
  ordinario,
          350; apelar alcanza los 800; y el recurso de casación
  llega a los
          1.200 euros.


        

  
	



        

  
En
          el orden social (cuestiones laborales), la suplicación
          vale 500 euros y la casación, 750.










  
A
  esta tasa fija hay que sumarle la parte variable. Hasta un millón
  de
  euros, se aplicará un 0,5% de la cuantía que se quiere reclamar y
  de ahí en adelante, un 0,25%. La cantidad más elevada que se
  puede
  pagar como tasa es de 10.000 euros.






  
También
  hay que tener en cuenta que las tasas se van acumulando en los
  diferentes procesos. Por tanto, a la que se paga en la primera
  demanda habría que sumar la tasa de la apelación y, si se recurre
  al Supremo, la de casación.






  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Ejemplos
          de las nuevas tasas
        
      
    
  



 

  

    

      

        

          
1.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Multas
          de tráfico. Es uno de los casos más llamativos de esta
          ley. Un
          conductor es multado con 90 euros, no está de acuerdo,
          reclama en
          Tráfico y no le dan la razón. Decide después recurrir en
          el orden
          contencioso administrativo mediante un procedimiento
          abreviado, donde
          tendría que abonar una tasa de 200 euros. Aunque ganara
          el
          procedimiento, no le devolverían la tasa; así que
          perdería 110
          euros.
        
      
    
  



 

  

    

      

        

          
2.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Accidente
          con lesiones graves. Si hubiera que pagar más de 5.000
          euros para
          poner en marcha un proceso donde se pida una
          indemnización por
          lesiones, ¿podría abonarlo todo el mundo? Este es el caso
          en el que
          se puede encontrar un accidentado que haya quedado
          tetrapléjico y
          quiera reclamar un millón de euros a la 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
aseguradora
        
      
    
  


  

    

      

        

          
.
          Debería abonar por poner la demanda 300 euros, más otros
          5.000
          euros que resultan de aplicar la parte variable de la
          tasa (0,5%) a
          la cuantía que solicita, es decir, 5.300 euros. Si no le
          dan la
          razón y apela, abonará 800 euros más 5.000 (5.800 más) y
          si llega
          hasta el Supremo, pagará 1.200 euros más 5.000 (otros
          6.200) En
          total, 17.300 euros en concepto de tasas.
        
      
    
  



 

  

    

      

        

          
3.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Reclamar
          una herencia. Al ser un juicio ordinario, la tasa que se
          debe abonar
          es de 300 euros más el 0,5% de la cantidad reclamada. Si
          es una
          vivienda valorada en 200.000 euros y un depósito bancario
          de 50.000
          (250.000 euros en total), la parte variable de la tasa
          será de 1.250
          y el total, 1.550 euros.
        
      
    
  






  
¿Se
  pagarán tasas en todos los procesos?






  
Las
  tasas afectan al orden civil, al contencioso-administrativo y al
  social, pero no al penal.






  
No
  obstante, hay algunos procedimientos que están exentos del
  abono de tasas:



  
	

        

  

    

      

        

          
La
                  interposición de la demanda y la presentación de
          los recursos en
                  los procesos de capacidad, filiación y menores y
          los procesos
                  matrimoniales que versen solo sobre guarda y
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
custodia
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 de
                  hijos menores o sobre los alimentos que un
          progenitor reclame a otro
                  en nombre de los hijos menores.
        
      
    
  


        

  
	



        

  
La
          interposición de demanda y los ulteriores recursos en los
          procedimientos establecidos para proteger los derechos
  fundamentales
          y las libertades públicas, así como contra la actuación
  de la
          Administración electoral.


        

  
	

        

  

    

      

        

          
La
                  solicitud de concurso voluntario por el 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
deudor
        
      
    
  


  

    

      

        

          
.
        
      
    
  


        

  
	

        

  

    

      

        

          
La
                  interposición de recurso
          contencioso-administrativo
                  por 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
funcionarios
                  públicos
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 en
                  defensa de sus derechos estatutarios.
        
      
    
  


        

  
	



        

  
La
          reclamación de cantidades inferiores a los 2.000 euros en
  el
          procedimiento monitorio y en juicio verbal.


        

  
	



        

  
La
          interposición de recursos contencioso-administrativos
  cuando se
          recurra en casos de silencio administrativo negativo o
  inactividad
          de la Administración.


        

  
	



        

  
¿Pagará
          las tasas todo el mundo?










  
En
  general, todas las personas que pongan una demanda o apelen en
  el ámbito civil y el contencioso-administrativo o recurran en lo
  social tendrán que pagar. Abonará la misma cantidad un
  millonario,
  una gran empresa y una familia que tenga unos ingresos de 1.400
  euros
  al mes.






  
Pero
  hay una serie de exenciones:



  
	

        

  

    

      

        

          
Las
                  personas que demuestren insuficiencia de recursos
          para litigar y,
                  por tanto, se les haya reconocido el derecho a la
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
justicia
                  gratuita
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 no
                  tendrán que abonar tasas. Es el caso de unidades
          familiares que
                  cobran menos de 14.900 euros al año y, además, no
          muestren signos
                  externos de capacidad económica.
        
      
    
  


        

  
	



        

  
En
          el orden social, los trabajadores, ya sean autónomos o
  por
          cuenta propia, tendrán una exención del 60% en la cuantía
  de la
          tasa que tengan que pagar por interponer un recurso de
          suplicación y de casación.










  
Tampoco
  pagará la tasa el Ministerio Fiscal, la Administración General
  del Estado, la de las comunidades autónomas, las entidades
  locales y
  los organismos públicos que dependan de ellas ni las Cortes
  Generales ni las Asambleas Legislativas de las Comunidades
  Autónomas.






  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
¿Se
          devuelven las tasas?
        
      
    
  






  
Las
  tasas no se devuelven, salvo en determinados casos, como cuando
  se
  alcanza una terminación extrajudicial que ahorre parte de los
  costes
  de la prestación de servicios. Cuando en el proceso se trate solo
  la
  guarda y custodia de menores, no hay que abonar tasas. La
  acumulación
  de procesos también dará lugar a una devolución de la tasa
  abonada
  por cada una de las demandas que originaron los procesos cuya
  tramitación unificada se acuerda






  

    
La
    documentación de un bufete de abogados, las herramientas de un
    electricista o un fontanero, los planos de un despacho
    arquitectónico… Los profesionales liberales y los trabajadores
    autónomos tienen la necesidad de tener a cubierto su espacio
    laboral
    y todo lo que en él se guarda. Pero no todas las actividades
    necesitan las mismas herramientas, ni todas las oficinas tienen
    la
    misma estructura, por lo que hay pólizas de seguros específicas
    y
    personalizadas en función de las necesidades de cada
    profesional: si
    algunas incluyen una cláusula en caso de la paralización de la
    actividad, otras inciden en asegurar los documentos albergados
    en las
    oficinas. La oferta aseguradora incluye la elección de un
    seguro “a
    la carta”, y es el propio asegurado quien incluye las
    coberturas
    que desea tener en función de la actividad de su oficina y de
    los
    bienes que quiere asegurar.
  






  
La
  mayoría de las compañías de seguros disponen actualmente de
  pólizas para oficinas. Ante tan abrumadora oferta, lo primero que
  debe hacer el profesional interesado en contratar un producto de
  estas características es estudiarlo minuciosamente, evaluando
  pros y
  contras, y teniendo en cuenta siempre su situación particular.
  Por
  ejemplo, si el local se encuentra en un bajo, sería conveniente
  que
  valorara la necesidad de contratar coberturas ante posibles
  inundaciones.






  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Garantías
          específicas
        
      
    
  






  
Las
  oficinas tienen unas características propias, y ello hace que sus
  seguros se distingan de cualquier otro relacionado con el sector
  del
  comercio. Por ello, sean cuáles sean las características y
  necesidades de cada local, las pólizas suelen incluir como
  garantía
  específica la responsabilidad civil profesional de
  administradores
  de fincas, agentes de la propiedad inmobiliaria, asesores
  fiscales,
  abogados y procuradores. Mantener la oficina siempre protegida
  para
  que nada pueda hacer peligrar su actividad, su cuenta de
  resultados o
  la integridad de sus empleados y clientes debe ser el objetivo de
  quienes deseen contratar estos seguros.






  
Algunas
  pólizas incluyen como garantía específica la responsabilidad
  civil
  profesional






  
Las
  garantías básicas que cubren estas pólizas son frente a incendio,
  explosión, rayo, daños por agua, rotura de cristales, daños
  eléctricos, robo y pérdidas relacionadas con daños materiales.
  Pero, además, hay garantías opcionales que pueden sumarse a la
  cobertura básica, entre ellas la garantía sobre ordenadores o
  equipos electrónicos, por interrupción del negocio, e incluso la
  infidelidad de los empleados. Algunas pólizas van más lejos al
  incluir reclamaciones por incumplimiento de contratos de
  servicios y
  productos, mientras que otras ofrecen asistencia jurídica al
  asegurado, en especial en los casos relacionados con los derechos
  relativos al local de negocios.






  
El
  precio de los seguros depende de muchos aspectos: tipo de
  oficina,
  mobiliario, existencias, documentos que albergue… Al no existir
  una
  tarifa estándar, todo está en función de las características
  específicas que se contraten, aunque la cuota anual que habrá que
  abonar siempre es superior a la de las pólizas para particulares.
  Algunas incluyen bonificaciones en caso de que no ocurra ningún
  incidente durante el ejercicio asegurado, al igual que ocurre con
  los
  seguros para coches.






  
Para
  calcular el desembolso, hay que tener en cuenta algunos
  aspectos:



  
	



         

  
Capital
          del continente: se tendrá en cuenta la capacidad de la
  oficina o
          despacho, y otros parámetros como techos, paredes o
  suelos.


        

  
	



         

  
Capital
          de mobiliario: es el valor del mobiliario de la oficina
          (estanterías, mesas, sillas, etc.). También se incluye en
  este
          apartado todo aquel mobiliario de índole tecnológica, lo
  que
          engloba a ordenadores, cajas registradoras o herramientas
  ofimáticas
          que tendrán una tarificación distinta por parte de la
  aseguradora.


        

  
	



         

  
Existencias:
          pueden variar a lo largo del año, de ahí que si su
  oscilación no
          es muy importante, nunca se deben valorar a la baja, pues
  en caso de
          siniestro se perdería todo aquello que no se hubiera
  asegurado.


        

  
	



        

  
Coberturas
          «a medida»










  
La
  lista de aseguradoras que disponen de esta solución profesional
  es
  lo suficientemente extensa como para poder seleccionar las más
  convenientes en cada caso. Las más importantes compañías del
  sector: Catalana Occidente, Lagun Aro, Liberty, Mapfre, Ocaso,
  Pelayo
  y Zürich, cada una, a partir de unas coberturas básicas, incluyen
  diferentes soluciones en función del local y de la actividad
  profesional a las que están dirigidas. Pelayo Seguros, por
  ejemplo, dispone de un seguro para oficinas con cobertura de
  robos,
  incendio, rotura de mobiliario, fenómenos meteorológicos,
  paralización de la actividad, transporte de existencias o daños
  que
  sufran las existencias aseguradas, entre otras contingencias.
  Ocaso
  Seguros cuenta con una póliza en la que se delimitan las
  garantías específicas (con cobertura a los bienes y equipaje de
  los
  clientes o residentes en el establecimiento asegurado) y las
  básicas
  (daños materiales asegurados, gastos asegurados y asistencia
  jurídica y legal). También incorpora garantías opcionales para
  daños por agua, roturas de mobiliario y robo y atraco, siendo su
  principal apuesta la asistencia jurídica con respecto a las
  reclamaciones por incumplimiento de contratos de servicios. El
  precio
  de los seguros depende de muchos aspectos de las características
  específicas que se contraten. Catalana Occidente ha creado una
  solución «a la carta» para cinco tipos de negocios. Así,
  diversifica la oferta en función del ámbito profesional,
  estructurándose en torno a estos ámbitos: agencias, despachos
  profesionales, oficinas, centros de enseñanza y sanidad. Destaca
  como novedad la posibilidad de indicar en una misma póliza dos
  actividades de negocio que puede realizar la oficina asegurada.
  Asimismo, se amplían las coberturas existentes (como daños por
  agua
  rotura de cristales y robo) y se incluyen otras nuevas
  (asistencia en
  caso de siniestro, o rotura de sanitarios, equipos informáticos y
  bienes refrigerados). Lagun Aro ha decidido ampliar las
  pólizas también a los despachos profesionales, como fórmula para
  abarcar todo el segmento de negocios. La principal cualidad
  de Liberty Seguros es un servicio de asesoramiento personal
  que permite ampliar las coberturas de la póliza a la medida de
  cada
  solicitante. Mapfre se distingue por su especial protección
  al patrimonio asegurado y a la mercancía en movimiento, y Zurich
  Seguros cuenta con un servicio de asistencia especial y una
  bonificación en la póliza en el caso de que no se haya producido
  ningún percance durante el ejercicio asegurado.






  
PRINCIPALES
  COBERTURAS



  
	



        
 

  
Incendio. Cubre
          tanto los daños en la oficina como los que pudieran
  ocasionarse a
          terceros (vecinos, edificio o lugares públicos).


        

  
	



        
 

  
Fenómenos
          meteorológicos. Da cobertura por los daños que pueden
          producir tanto riadas e inundaciones (en las oficinas
  ubicadas en
          bajos) como los ocasionados por tormentas a equipos
  informáticos,
          etc.


        

  
	



        
 

  
Actos
          vandálicos. Cubre los desperfectos producto de acciones
          violentas en el mobiliario, y daños en las cerraduras del
  local. Es
          idóneo para oficinas a pie de calle, las más expuestas a
  este tipo
          de acciones.


        

  
	



        
 

  
Roturas. Cubre
          la rotura de lunas, vidrios, rótulos, anuncios
  luminosos…


        

  
	



        
 

  
Defensa
          jurídica y reclamaciones.









 











  

    
Las
    pequeñas y medianas empresas representan el 99% del tejido
    empresarial español, aunque la actividad diaria de las pymes no
    es
    ajena a la coyuntura económica actual. Son muchas las que
    reconocen
    estar atravesando momentos difíciles porque necesitan obtener
    liquidez para poder financiar el día a día de sus negocios. En
    el
    otro extremo, las entidades bancarias capean el temporal con el
    lanzamiento de productos especializados para este sector. Ante
    este
    panorama, las perspectivas de crecimiento del saldo crediticio
    para
    pymes auguran una importante ralentización con respecto a años
    anteriores.
  




  

    

      

        

          
Hasta
          el año pasado el contexto económico era muy positivo para
          favorecer
          la concesión de líneas de financiación a pymes.
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            

            Cualquier ciudadano en situación de insolvencia puede
            solicitar un
            concurso de acreedores, pero lo cierto es que la Ley
            Concursal no
            está pensada para el consumidor de a pie,
            sobreendeudado y en
            situación de riesgo. Es un procedimiento judicial,
            regulado en el
            Real Decreto Legislativo 1/2020, de 5 de mayo, por el
            que se aprueba
            el texto refundido de la Ley Concursal  con el que se
            pretende salvar
            a las empresas y comerciantes en situación de
            insolvencia. Se hace
            mediante un acuerdo con los acreedores sobre el pago de
            las deudas.
            Tiene una doble finalidad:
          
        
      
    
  



  
	



        

  
Que
          los acreedores cobren sus deudas, aunque no sea en los
  plazos
          convenidos en un primer momento, ni en su
  totalidad.


        

  
	



        

  
Evitar
          la liquidación de la empresa y preservar su actividad. No
          siempre se consigue, en cuyo caso se procede a la
  liquidación de la
          empresa para pagar a los acreedores.


        

  
	



        

  
¿Es
          sólo para las empresas?










  
Cualquier
  persona (natural o jurídica) que se encuentre en situación de
  insolvencia y no pueda cumplir con sus obligaciones puede
  solicitarlo
  al juzgado de lo mercantil. También sus acreedores pueden
  solicitarlo.






  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
¿Qué
          hay que hacer?
        
      
    
  






  
Contratar
  un abogado. Conviene tener en cuenta que es un procedimiento
  costoso.. La ley no está pensada para proteger la vivienda
  familiar,
  pero puede preservar la del profesional que ejerza su actividad
  en su
  domicilio. Si se presenta una solicitud de declaración de
  concurso
  de acreedores, hay que justificar ante el juez el endeudamiento y
  estado de insolvencia, que puede ser actual o inminente. Será
  inminente cuando se prevea el incumplimiento de manera regular y
  puntual con todas sus obligaciones.






  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
¿Para
          qué le sirve al deudor?
        
      
    
  






  
Para
  intentar lograr un convenio con los acreedores y -en el caso de
  los
  negocios- asegurar la continuidad de la actividad empresarial, o
  para
  liquidar la empresa. En el convenio se incluye un plan de pagos y
  otro de viabilidad. También puede incluir reducciones de las
  deudas
  de hasta el 50% y compromiso de demorar el pago hasta cinco años
  (esto último para los créditos ordinarios).






  
Otra
  ventaja es que, una vez que se haya declarado el concurso, no
  podrán
  iniciarse ejecuciones judiciales ni extrajudiciales, ni seguirse
  apremios administrativos o tributarios contra el patrimonio del
  deudor. Esto no afecta a las hipotecas, la principal causa de la
  quiebra de las personas físicas.






  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
¿Protege
          la vivienda familiar?
        
      
    
  






  
La
  ley no está creada, en general, para proteger la vivienda
  familiar
  del consumidor sobreendeudado, aunque puede preservar la del
  profesional liberal o autónomo que ejerza su actividad en su
  domicilio.






  
La
  normativa prohíbe iniciar procedimientos judiciales de ejecución
  sobre los bienes del concursado. Con ello se evita que un
  acreedor
  pueda satisfacer su crédito mediante el embargo de los bienes del
  deudor, en detrimento de los demás. Porque la esencia de la ley
  es
  el pago a todos los acreedores conforme a la clasificación legal
  de
  sus créditos, de manera ordenada. La esencia de la ley es el pago
  a
  todos los acreedores conforme a la clasificación legal de sus
  créditos, de manera ordenada. Pero esta prohibición no afecta a
  las
  entidades, bancos y cajas, que tienen garantizado su crédito con
  hipoteca, con garantía real, y que pueden iniciar o continuar con
  la
  ejecución hipotecaria sobre la vivienda. La casa no se salva,
  hasta
  el punto de que aunque la ley deja en suspenso la generación o
  devengo de intereses sobre las deudas, se excepcionan las deudas
  hipotecarias. Un consumidor declarado en concurso no podrá
  paralizar
  el embargo y subasta de su vivienda en ejecución hipotecaria, ni
  impedir que se inicie.






  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
¿Puede
          ser útil el concurso de acreedores para terminar con
          todas las
          deudas y recuperarse?
        
      
    
  






  
El
  concurso puede terminar con la aprobación de un convenio o con
  liquidación:



  
	



        

  
Si
          se alcanza un convenio y no hay cargas hipotecarias, será
  factible
          que el deudor haga frente a sus obligaciones y deudas, de
  la manera
          acordada, en plazos más amplios e incluso minoradas en su
  importe.
          Se encontrará en una situación más desahogada y
  ventajosa. Puede
          ser útil para un consumidor asfixiado por créditos no
  hipotecarios
          y deudas personales.


        

  
	



        

  
Si
          el proceso concluye sin un convenio con los acreedores,
  se procede a
          la liquidación de las empresas. En el caso de las
  personas físicas
          esto no es posible y las deudas no desaparecen. Será
  difícil que
          este procedimiento ayude a recuperarse de la
  insolvencia.










  
EL
  CONCURSO PASO A PASO



 

  

    

      

        

          
1.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
Declarado
            el concurso por el juez, éste nombra un administrador
            concursal para
            administrar los bienes y deudas del consumidor
            insolvente.
          
        
      
    
  



 

  

    

      

        

          
2.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
El
            administrador estudia la situación patrimonial, realiza
            un informe
            con el activo e ingresos del concursado, y de su
            pasivo, y puede
            acordar con los acreedores un convenio para el pago de
            las deudas. En
            el convenio se fija la forma de pago de las deudas (
            hasta en cinco
            años y con minoraciones de hasta el 50% como limites
            máximos
            legales), y el dinero de que dispone el deudor para
            alimentos. Los
            créditos se clasifican, y las deudas con familiares son
            créditos
            subordinados (los últimos en cobrar).
          
        
      
    
  



 

  

    

      

        

          
3.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
Cuando
            no se logra convenio, se liquida el patrimonio y, con
            el resultado,
            se paga a los acreedores. En esta fase desaparece
            incluso el derecho
            del concursado a alimentos con cargo a sus
            bienes.
          
        
      
    
  



 

  

    

      

        

          
4.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
Es
            un procedimiento muy costoso. Hay que pagar abogado,
            procurador,
            administrador, etc.
          
        
      
    
  



 

  

    

      

        

          
5.      
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
Como
            la Ley no está pensada para el consumidor insolvente,
            en pocos casos
            representará una ventaja. Será de ayuda para personas
            físicas
            ahogadas por créditos al consumo y deudas personales, y
            para
            autónomos y profesionales que ejerzan su actividad en
            el domicilio
            habitual.
          
        
      
    
  





 










 

  
Para
  solicitar la declaración de concurso están legitimados el deudor
  y
  cualquiera de sus acreedores.






  
Si
  el deudor fuera persona jurídica, será competente para decidir
  sobre la presentación de la solicitud el órgano de administración
  o de liquidación.






  
Por
  excepción a lo dispuesto en el apartado anterior, no está
  legitimado el acreedor que, dentro de los seis meses anteriores a
  la
  presentación de la solicitud, hubiera adquirido el crédito por
  actos ínter vivos y a título singular, después de su
  vencimiento.






  
Para
  solicitar la declaración de concurso de una sociedad, están
  también
  legitimados los socios que sean personalmente responsables de las
  deudas de aquella.






  

    
El
    deudor deberá solicitar la declaración de concurso dentro de
    los
    dos meses siguientes a la fecha en que hubiera conocido o
    debido
    conocer el estado de insolvencia actual.
  






  
Salvo
  prueba en contrario, se presumirá que el deudor ha conocido que
  se
  encuentra en estado de insolvencia cuando hubiera acaecido alguno
  de
  los hechos que pueden servir de fundamento a una solicitud de
  cualquier otro legitimado.






  

    
A
    la solicitud de declaración de concurso, el deudor acompañará
    los
    documentos siguientes:
  






  
1.º
  Una memoria expresiva de la historia económica y jurídica del
  deudor; de la actividad o actividades a que se haya dedicado
  durante
  los tres últimos años y de los establecimientos, oficinas y
  explotaciones de que sea titular, y de las causas del estado de
  insolvencia en que se encuentre.






  
Si
  el deudor fuera persona casada, indicará en la memoria la
  identidad
  del cónyuge, la fecha del matrimonio, el régimen económico por el
  que se rija y, si se hubiera pactado, la fecha de las
  capitulaciones
  matrimoniales. Si el deudor tuviera pareja inscrita, indicará en
  la
  memoria la identidad de la pareja y la fecha de inscripción en el
  registro correspondiente.






  
Si
  el deudor fuera persona jurídica, indicará en la memoria la
  identidad de los socios o asociados de que tenga constancia; la
  identidad de los administradores o de los liquidadores, de los
  directores generales y, en su caso, del auditor de cuentas; si
  tiene
  admitidos valores admitidos a cotización en un centro de
  negociación, y si forma parte de un grupo de sociedades,
  enumerando
  las que estén integradas en este, con expresión de la identidad
  de
  la sociedad dominante.






  
2.º
  Un inventario de los bienes y derechos que integren su
  patrimonio,
  con expresión de la naturaleza que tuvieran, las características,
  el lugar en que se encuentren y, si estuvieran inscritos en un
  registro público, los datos de identificación registral de cada
  uno
  de los bienes y derechos relacionados, el valor de adquisición,
  las
  correcciones valorativas que procedan y la estimación del valor
  de
  mercado a la fecha de la solicitud. Se indicarán también en el
  inventario los derechos, los gravámenes, las trabas y las cargas
  que
  afecten a estos bienes y derechos, a favor de acreedor o de
  tercero,
  con expresión de la naturaleza que tuvieren y, en su caso, los
  datos
  de identificación registral.






  
3.º
  La relación de acreedores con expresión de la identidad, el
  domicilio y la dirección electrónica, si la tuviere, de cada uno
  de
  ellos, así como de la cuantía y el vencimiento de los respectivos
  créditos y las garantías personales o reales constituidas. Si
  algún
  acreedor hubiera reclamado judicialmente el pago del crédito, se
  identificará el procedimiento correspondiente y se indicará el
  estado de las actuaciones.






  
4.º
  Si el deudor fuera empleador, el número de trabajadores, con
  expresión del centro de trabajo al que estuvieran afectos, y la
  identidad de los integrantes del órgano de representación de los
  mismos si los hubiere, con expresión de la dirección electrónica
  de cada uno de ellos.






  

    
Si
    el deudor estuviera legalmente obligado a llevar contabilidad,
    acompañará a la solicitud de declaración de concurso, además,
    los
    documentos siguientes:
  






  
1.º
  Las cuentas anuales y, en su caso, los informes de gestión y los
  informes de auditoría correspondientes a los tres últimos
  ejercicios finalizados a la fecha de la solicitud, estén o no
  aprobadas dichas cuentas.






  
2.º
  Una memoria de los cambios significativos operados en el
  patrimonio
  con posterioridad a las últimas cuentas anuales formuladas,
  aprobadas y depositadas.






  
3.º
  Una memoria de las operaciones realizadas con posterioridad a las
  últimas cuentas anuales formuladas, aprobadas y depositadas que,
  por
  su objeto, naturaleza o cuantía hubieran excedido del giro o
  tráfico
  ordinario del deudor.





 











  

    
Si
    el deudor formase parte de un grupo de sociedades, como
    sociedad
    dominante o como sociedad dominada, acompañará también las
    cuentas
    anuales y el informe de gestión consolidados y el informe de
    auditoría correspondientes a los tres últimos ejercicios
    sociales
    finalizados a la fecha de la solicitud, estén o no aprobadas
    dichas
    cuentas, así como una memoria expresiva de las operaciones
    realizadas con otras sociedades del grupo durante ese mismo
    período
    y hasta la solicitud de concurso.
  






  
Si
  el deudor estuviera obligado a comunicar o remitir estados
  financieros intermedios a autoridades supervisoras, acompañará
  igualmente a la solicitud de declaración de concurso los estados
  financieros elaborados con posterioridad a las últimas cuentas
  que
  acompañan a la solicitud.






  

    
El
    deudor podrá basar la oposición a la solicitud de declaración
    de
    concurso en la falta de legitimación del solicitante; en la
    inexistencia del hecho externo revelador del estado de
    insolvencia en
    que se fundamente la solicitud, o en que, aun habiéndose
    producido
    ese hecho, no se encontraba en estado de insolvencia o ya no se
    encuentra en ese estado. Si el deudor alegase que no se
    encuentra en
    estado de insolvencia, le incumbirá la prueba de su
    solvencia.
  





 











  

    
En
    todo caso, el auto de declaración de concurso contendrá los
    siguientes pronunciamientos:
  






  
1.º
  El carácter voluntario o necesario del concurso, con indicación,
  en
  su caso, de que el deudor ha presentado propuesta de convenio, ha
  solicitado la liquidación de la masa activa o ha presentado una
  oferta vinculante de adquisición de unidad o unidades
  productivas.






  
2.º
  Los efectos sobre las facultades de administración y disposición
  del deudor respecto de la masa activa.






  
3.º
  El nombramiento de la administración concursal, con expresión de
  las facultades del administrador o de los administradores
  concursales
  nombrados.






  
4.º
  El llamamiento a los acreedores para que pongan en conocimiento
  de la
  administración concursal la existencia de sus créditos en el
  plazo
  de un mes a contar desde el día siguiente a la publicación de la
  declaración de concurso en el «Boletín Oficial del
  Estado».






  
5.º
  La publicidad que haya de darse a la declaración de
  concurso.






  

    
Son
    competentes para declarar y tramitar el concurso de acreedores
    los
    jueces de lo mercantil. La competencia para declarar y tramitar
    el
    concurso corresponde al juez en cuyo territorio tenga el deudor
    el
    centro de sus intereses principales. Por centro de los
    intereses
    principales se entenderá el lugar donde el deudor ejerce de
    modo
    habitual y reconocible por terceros la administración de tales
    intereses.
  






  
En
  caso de deudor persona jurídica, se presume que el centro de sus
  intereses principales se halla en el lugar del domicilio social.
  Será
  ineficaz a estos efectos el cambio de domicilio inscrito en el
  Registro mercantil dentro de los seis meses anteriores a la
  solicitud
  del concurso, cualquiera que sea la fecha en que se hubiera
  acordado
  o decidido.



 

  

    

      

        

          
Si
          el domicilio del deudor y el centro de sus intereses
          principales
          radicara en territorio español, aunque en lugares
          diferentes, será
          también competente, a elección del acreedor solicitante,
          el juez en
          cuyo territorio radique el domicilio.
        
      
    
  





 

  
La
  jurisdicción del juez del concurso será exclusiva y excluyente en
  las siguientes materias:






  
1.ª
  Las acciones civiles con trascendencia patrimonial que se dirijan
  contra el concursado, con excepción de las que se ejerciten en
  los
  procesos civiles sobre adopción de medidas judiciales de apoyo a
  personas con discapacidad, filiación, matrimonio y
  menores.






  
2.ª
  Las ejecuciones relativas a créditos concursales o contra la masa
  sobre los bienes y derechos del concursado integrados o que se
  integren en la masa activa, cualquiera que sea el tribunal o la
  autoridad administrativa que las hubiera ordenado, sin más
  excepciones que las previstas en la legislación concursal.






  
3.ª
  La determinación del carácter necesario de un bien o derecho para
  la continuidad de la actividad profesional o empresarial del
  deudor.






  
4.ª
  La declaración de la existencia de sucesión de empresa a efectos
  laborales y de seguridad social en los casos de transmisión de
  unidad o de unidades productivas, así como la determinación en
  esos
  casos de los elementos que las integran.






  
5.ª
  Las medidas cautelares que afecten o pudieran afectar a los
  bienes y
  derechos del concursado integrados o que se integren en la masa
  activa, cualquiera que sea el tribunal o la autoridad
  administrativa
  que las hubiera acordado, excepto las que se adopten en los
  procesos
  de adopción de medidas judiciales de apoyo a personas con
  discapacidad, filiación, matrimonio y menores.






  
6.ª
  Las demás materias establecidas en la legislación
  concursal.






  

    
Cuando
    el deudor sea persona natural, la jurisdicción del juez del
    concurso
    será también exclusiva y excluyente en las siguientes
    materias:
  






  
1.ª
  Las que en el procedimiento concursal debe adoptar en relación
  con
  la asistencia jurídica gratuita.






  
2.ª
  La disolución y liquidación de la sociedad o comunidad conyugal
  del
  concursado.





 

  
Cuando
  el deudor sea persona jurídica, la jurisdicción del juez del
  concurso será también exclusiva y excluyente en las siguientes
  materias:






  
1.ª
  Las acciones de reclamación de deudas sociales que se ejerciten
  contra los socios de la sociedad concursada que sean
  subsidiariamente
  responsables del pago de esas deudas, cualquiera que sea la fecha
  en
  que se hubieran contraído, y las acciones para exigir a los
  socios
  de la sociedad concursada el desembolso de las aportaciones
  sociales
  diferidas o el cumplimiento de las prestaciones
  accesorias.






  
2.ª
  Las acciones de responsabilidad contra los administradores o
  liquidadores, de derecho o de hecho; contra la persona natural
  designada para el ejercicio permanente de las funciones propias
  del
  cargo de administrador persona jurídica y contra las personas,
  cualquiera que sea su denominación, que tengan atribuidas
  facultades
  de la más alta dirección de la sociedad cuando no exista
  delegación
  permanente de facultades del consejo de administración en uno o
  varios consejeros delegados o en una comisión ejecutiva, por los
  daños y perjuicios causados, antes o después de la declaración
  judicial de concurso, a la persona jurídica concursada.






  
3.ª
  Las acciones de responsabilidad contra los auditores por los
  daños y
  perjuicios causados, antes o después de la declaración judicial
  de
  concurso, a la persona jurídica concursada.






  

    
.
    La jurisdicción del juez del concurso es exclusiva y excluyente
    para
    conocer de las acciones sociales que tengan por objeto la
    modificación sustancial de las condiciones de trabajo, el
    traslado,
    el despido, la suspensión de contratos y la reducción de
    jornada
    por causas económicas, técnicas, organizativas o de producción
    que, conforme a la legislación laboral y a lo establecido en
    esta
    ley, tengan carácter colectivo, así como de las que versen
    sobre la
    suspensión o extinción de contratos de alta dirección.
  






  
La
  suspensión de contratos y la reducción de jornada tendrán
  carácter
  colectivo cuando afecten al número de trabajadores establecido en
  la
  legislación laboral para la modificación sustancial de las
  condiciones de trabajo de carácter colectivo.






  

    
Desde
    la declaración de concurso de persona jurídica, el juez del
    concurso, de oficio o a solicitud razonada de la administración
    concursal, podrá acordar, como medida cautelar, el embargo de
    bienes
    y derechos de los administradores o liquidadores, de derecho y
    de
    hecho, y directores generales de la persona jurídica concursada
    así
    como de quienes hubieran tenido esta condición dentro de los
    dos
    años anteriores a la fecha de aquella declaración, cuando de lo
    actuado resulte fundada la posibilidad de que en la sentencia
    de
    calificación las personas a las que afecte el embargo sean
    condenadas a la cobertura total o parcial del déficit en los
    términos previstos en esta ley.
  






  
Desde
  la declaración de concurso de la sociedad, el juez, de oficio o a
  solicitud razonada de la administración concursal, podrá ordenar,
  como medida cautelar, el embargo de bienes y derechos del socio o
  socios personalmente responsables por las deudas de la sociedad
  anteriores a la declaración de concurso, cuando de lo actuado
  resulte fundada la posibilidad de que la masa activa sea
  insuficiente
  para satisfacer todas las deudas.






  
El
  embargo se acordará por la cuantía que el juez estime bastante y
  se
  practicará sin necesidad de caución con cargo a la masa
  activa.






  
A
  solicitud del afectado por la medida cautelar, el juez podrá
  acordar
  la sustitución del embargo por aval de entidad de crédito.






  
Contra
  el auto que resuelva sobre la medida cautelar cualquier afectado
  podrá interponer recurso de apelación.






  

    
El
    concursado pondrá a disposición de la administración concursal
    los
    libros de llevanza obligatoria y cualesquiera otros libros,
    documentos y registros relativos a los aspectos patrimoniales
    de su
    actividad profesional o empresarial.
  






  
A
  solicitud de la administración concursal, el juez acordará las
  medidas que estime necesarias para la efectividad de lo dispuesto
  en
  el apartado anterior.





 

  
La
  administración concursal deberá elaborar un inventario de la masa
  activa, que incluirá la relación y la valoración de los bienes y
  derechos de que se componía el día de la solicitud de concurso.
  En
  el inventario se indicará si alguno de esos bienes o derechos que
  en
  él figuren hubiera dejado de pertenecer al concursado o hubiera
  variado de valor entre la fecha de la solicitud y el día
  inmediatamente anterior al de presentación del informe de la
  administración concursal.






  
En
  caso de concurso de persona casada en régimen de gananciales o
  cualquier otro de comunidad de bienes, se incluirán en el
  inventario
  la relación y la valoración de los bienes y derechos privativos
  del
  concursado, así como las de los bienes y derechos gananciales o
  comunes cuando deban responder de todas o algunas de las
  obligaciones
  de este, con expresa indicación de ese carácter.






  
Los
  bienes de propiedad ajena en poder del concursado y sobre los que
  este tenga derecho de uso, no se incluirán en el inventario, ni
  será
  necesario su avalúo. Por excepción se incluirá en el inventario
  el
  derecho de uso sobre un bien de propiedad ajena si el concursado
  fuera arrendatario financiero.






  

    
Si
    se unen inflación y estancamiento, se produce la estanflación
    con
    graves consecuencias en las economías domésticas y compleja
    solución.  La inflación supone que tu dinero vale menos y
    tienes menos capacidad adquisitiva, pero si a esta inflación
    imparable se une, además, el estancamiento económico, se
    produce la
    estanflación. ¿Cómo afecta al consumidor en su día a día?
    ¿Hay algún modo de combatirla? Una economía que no crece y un
    coste de la vida cada vez más caro.   Esta denominación,
    de hecho, proviene de la unión de ambos términos y se la
    debemos al
    ministro británico de Finanzas, Ian McLeod, que en 1965 definió
    la
    situación económica de Reino Unido ante el Parlamento así: «Una
    especie de stagflation«, ya que tenían, no solo inflación o
    solo estancamiento económico, sino ambos.
  






  
¿Te
  suena la situación? El Fondo Monetario Internacional (FMI) ha
  reiterado que la economía global está lejos de llegar a un
  escenario de estanflación, pero los ciudadanos cada vez
  contemplan
  este fenómeno económico como algo no tan lejano.






  
No
  es muy común, pues no es corriente que los precios suban cuando
  hay
  debilidad económica y la demanda desciende. Sin embargo,
  situaciones
  como la pandemia, entre otras circunstancias, generan
  desequilibrios,
  y no puede descartarse la estanflación, «uno de los escenarios
  económicos más complejos y de solución más problemática«,
  señala el economista Diego Fernández.






  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
¿Cuándo
          surge y cuáles son sus causas?
        
      
    
  






  
La
  estanflación tiene sus causas en un desequilibrio, cuando se
  pone de manifiesto que los mecanismos de ajuste de los mercados
  no
  funcionan.






  
Las
  causas más visibles son:



  
	



        

  
Crecimiento
          negativo de la economía. Todas las medidas que impidieron
  (o
          impiden) el movimiento de personas y mercancías durante
  la pandemia
          han generado una desaceleración en la economía. Y hay que
  estar
          alerta, pues cuando hay dos trimestres consecutivos con
  el PIB en
          negativo, se considera que una economía está en
  recesión.


        

  
	

        

  

    

      

        

          
Precios
                  que no bajan. La 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
inflación
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 es
                  una de las principales causas. Un posible factor
          de esta subida de
                  precios es la interrupción grave en la cadena de
          producción y
                  suministro.
        
      
    
  


        

  
	



        

  
Desempleo
          al alza y demanda estancada.


        

  
	



        

  
Inyecciones
          monetarias artificiales (mecanismos como salarios
  mínimos,
          ayudas, subsidios…) distorsionan la lógica económica, la
  ley de
          la oferta y la demanda.
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                  precios es la interrupción grave en la cadena de
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Desempleo
          al alza y demanda estancada.
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  mínimos,
          ayudas, subsidios…) distorsionan la lógica económica, la
  ley de
          la oferta y la demanda.









 











  

    
Falta
    de tesorería, de liquidez o de cash. Son expresiones que se
    utilizan
    de forma indistinta para decir lo mismo: escasez, o incluso
    carencia,
    de dinero. Es una situación en la que se encuentran sumidos un
    buen
    número de empresas y de trabajadores autónomos españoles
    en estos momentos. La encrucijada a la que se enfrentan se
    repite: no
    hay dinero suficiente para afrontar los pagos, pero las
    obligaciones
    fiscales que deben cumplir son difíciles de esquivar. La
    declaración
    trimestral del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas
    (IRPF) y el Impuesto de Sociedades son algunos de los tributos
    que
    llaman puntuales a sus puertas. La paradoja se repite de nuevo
    con el
    Impuesto sobre el Valor Añadido (IVA). A menudo, el empresario
    tiene
    que adelantar sumas de dinero para realizar su liquidación
    trimestral ya que aún no ha cobrado las facturas que lo
    reclaman.  
  







  
Recargos
  y sanciones, no es lo mismo






  

    
La
    liquidación del Impuesto sobre el Valor Añadido (IVA), en
    régimen
    general, se realiza de forma trimestral en torno al día 20 de
    los
    meses de enero, abril, julio y octubre. Presentar la
    declaración
    fuera de esos plazos conlleva un castigo. La naturaleza y la
    cuantía
    del mismo varían en función del tiempo que se haya tardado en
    cumplir la obligación fiscal y si Hacienda, vía notificación,
    lo
    ha requerido al empresario o no. Si no se cursa tal petición,
    la
    Agencia Tributaria aplica un recargo único, sin intereses ni
    sanciones complementarias, salvo si el retraso excede el
    año.
  





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Si
          no se cursa requerimiento previo, la Agencia Tributaria
          aplica un
          recargo único
        
      
    
  





 











  
Según
  el tiempo que transcurra desde el plazo oficial de liquidación
  del
  IVA hasta la presentación final, el importe alcanza:



  
	



        

  
El
          5% de la deuda si ésta se liquida dentro de los tres
  meses
          siguientes a la fecha de finalización del plazo.


        

  
	



        

  
El
          10%, si la declaración se efectúa antes de que se cumplan
  seis
          meses de retraso.


        

  
	



        

  
El
          15% si se hace dentro de los doce meses
  siguientes.


        

  
	



        

  
El
          20% si la deuda se liquida una vez transcurridos doce
  meses desde el
          fin del plazo. En este caso, el recargo aumenta con
  intereses de
          demora por el tiempo transcurrido.










  
No
  obstante, es posible que la Agencia Tributaria aplique una rebaja
  de
  1,25 puntos a cada uno de los porcentajes de recargo. Sucede así
  cuando se ingresa la deuda en su totalidad, o si se ha solicitado
  un
  fraccionamiento de las cantidades y Hacienda lo ha
  concedido.





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Cuando
          las cantidades pendientes de ingresar no superan los
          3.000 euros, se
          aplica una multa del 50% de la deuda
        
      
    
  






  
Por
  el contrario, si una vez excedido el plazo de liquidación el
  empresario recibe un requerimiento de Hacienda, en lugar de
  aplicársele un recargo se le asigna una sanción. La razón es que
  la Agencia Tributaria estima que ha incurrido en una infracción
  por
  “dejar de ingresar en plazo” la deuda.






  
El
  importe de la sanción depende de la cantidad de dinero que se
  debe y
  de otras circunstancias como la ocultación de pruebas, el falseo
  de
  facturas o la incorrecta gestión de los libros de contabilidad.
  Si
  las cantidades pendientes de ingresar no superan los 3.000 euros,
  la
  sanción es leve y se aplica una multa con valor del 50% de la
  deuda.
  El porcentaje alcanza el 100% si la infracción es grave porque el
  pasivo supera la citada cantidad o porque, con independencia del
  dinero que se deba, el empresario ha utilizado facturas,
  justificantes o documentos falsos. La sanción es considerada muy
  grave si se descubre que el empresario ha empleado cualquier
  medio
  fraudulento. En ese caso, es posible que la multa pecuniaria
  alcance
  el 150% de la deuda.





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Cómo
          solicitar un aplazamiento
        
      
    
  





 









  

    

      

        

          
El
          pago del IVA es una de las losas del trabajador autónomo
          y, en
          especial, de las pequeñas y medianas empresas. Cuando la
          falta de
          tesorería hace imposible asumir su liquidación periódica,
          otra de
          las alternativas a la que es posible recurrir es la
          solicitud de un
          aplazamiento de la deuda. Es un mecanismo con el que
          ganar una
          pequeña batalla, aunque tampoco sale gratis. Es posible
          tramitar un
          aplazamiento sin aval si la deuda no supera los 18.000
          euros. Para
          gestionarlo, es preciso tramitar una solicitud en la
          delegación de
          la Agencia Tributaria que le corresponda al empresario.
          El
          aplazamiento se pide en cualquier momento, incluso
          después de la
          fecha límite para realizar la liquidación del IVA. Sin
          embargo, no
          es posible reclamar moratoria alguna cuando Hacienda ya
          haya
          notificado la expropiación de 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
bienes
          embargados
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 a
          la empresa o al autónomo deudor. La solicitud debe estar
          acompañada
          de documentación que acredite la falta de liquidez y que
          justifique
          la petición de retrasar la deuda. El periodo de
          aplazamiento y los
          plazos de amortización también han de recogerse en la
          solicitud.
        
      
    
  






  
Desde
  el pasado año, la medida -prevista para cualquier tipo de deuda
  con
  Hacienda- cuenta con varias novedades. En primer lugar, es
  posible
  tramitar un aplazamiento sin aval cuando el pago no supera 18.000
  euros. Si excede esta cifra, la solicitud debe avalarse. Hasta el
  año
  pasado, el límite estaba fijado en 6.000 euros. El interés que se
  aplica por la demora es otra de las novedades. Desde el ejercicio
  2009, aplazar la deuda tiene un coste menor para el empresario:
  el
  interés bajó del 7% al 5%.






  
Una
  vez que la solicitud se realiza, para conceder el aplazamiento la
  Administración verifica que la empresa atraviesa problemas reales
  de
  tesorería, y si son reversibles o no. El historial fiscal de la
  empresa o del autónomo también cuenta.






  

    
Las
    pequeñas y medianas empresas son la base del sector empresarial
    español, y durante los años del crecimiento económico su número
    no hizo sino crecer.  La mayoría de estas pymes -con entre 0 y
    249 asalariados- ejerce su actividad en el sector de los
    servicios.
    Sin embargo, a pesar de su diversidad y la variedad de trabajos
    que
    desempeñan, muchas veces sus necesidades son comunes. Las
    entidades
    financieras lo saben y han sabido atraerse hábilmente a este
    sector
    creciente de la economía facilitando las operaciones que, a
    diario,
    realizan estos negocios mediante todo tipo de productos
    financieros
    diseñados especialmente para ellos. Si bien en un principio
    fueron
    los bancos quienes se lanzaron a captar como clientes a los
    pequeños
    y medianos empresarios, las cajas de ahorro no se han quedado
    atrás
    y han sabido adaptarse rápidamente a las necesidades de estos
    usuarios.
  






  
Entre
  los productos que comercializan las entidades financieras están
  las
  cuentas para pymes, similares a las que pueden contratar los
  particulares, pero con peculiaridades que consiguen adaptarse al
  trabajo diario del pequeño empresario. Muchas de estas cuentas
  son
  depósitos de dinero a la vista que permiten disponer de liquidez
  cuando sea necesario. A través de ellas, el titular puede
  realizar
  las operaciones más habituales en un negocio como efectuar pagos,
  abonar las cuotas de la Seguridad Social, los impuestos o los
  seguros
  e incluso domiciliar el pago de la nómina de los empleados. Es
  frecuente que bancos y cajas de ahorro ofrezcan también la
  posibilidad de asociar talonarios de cheques o
  pagarés a estos productos, ya que suelen ser muy demandados por
  los empresarios. La mayoría de las entidades también dan la
  opción
  de utilizar tarjetas de crédito para realizar los pagos.






  
En
  cuanto a la liquidación de los intereses, hay una gran
  variedad. Mientras que los titulares de algunas cuentas los
  reciben
  con periodicidad semestral o trimestral, otros pueden obtenerlos
  mes
  a mes, e incluso algunas entidades calculan esta cantidad
  diariamente. También es común que, dependiendo del saldo que
  tenga
  el cliente, perciba unos intereses mayores o menores, porque en
  algunos bancos el cálculo se realiza por tramos.




  

    

      

        

          

            
La
            extensión de las nuevas tecnologías ha hecho que operar
            a través
            de Internet esté al alcance de cualquiera y permite
            hacer casi las
            mismas operaciones que en la sucursal con un solo
            «clic». Al igual
            que sucede con las cuentas bancarias dirigidas a
            particulares, muchas
            de las diseñadas para pymes dan la opción de operar a
            través de la
            Red asociando la cuenta corriente a otra de la 
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
entidad
          on line
        
      
    
  


  

    

      

        

          

            
.
            De este modo, por medio del ordenador, el cliente puede
            ser avisado
            si existe algún impago, realizar transferencias,
            consultar extractos
            de manera detallada o pagar a un proveedor sin moverse
            de la oficina,
            con el consiguiente ahorro de tiempo. 
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
A
          través de estas cuentas se pueden efectuar pagos, abonar
          las cuotas
          de la Seguridad Social o domiciliar la nómina de los
          empleados. Pero
          Internet no es la única vía para obtener información
          inmediata y
          sin necesidad de desplazarse. Tras el éxito que algunas
          entidades
          han cosechado con la banca a través del móvil
          -principalmente entre
          sus clientes más jóvenes- las cuentas dirigidas a
          pequeños y
          medianos empresarios también dan la opción de recibir, a
          través de
          sms, datos relativos a los movimientos realizados. Los
          clientes que
          cuenten con esta posibilidad, sólo tienen que elegir
          sobre qué
          operaciones quieren obtener información y cuándo quieren
          que les
          llegue. Pueden solicitar recibir un mensaje cada vez que
          se utilice
          la tarjeta, en el momento en que alguien les realice un
          pago a su
          favor, cuando la cuenta tenga un descubierto… Esto les
          permite
          controlar con más facilidad todo lo relativo a su
          negocio.
        
      
    
  






  
Muchas
  entidades ofrecen, al contratar la cuenta, descuentos en
  servicios
  utilizados por las empresas como seguros para pymes, «leasing
  mobiliario» -alquiler con opción a compra de elementos necesarios
  para un negocio como material informático, maquinaria, equipos-,
  asistencia jurídica… En definitiva, bancos y cajas de ahorro,
  conscientes del beneficio que las pymes pueden generar en sus
  balances, intentan acercarse al pequeño y mediano empresario
  ofreciendo una gran variedad de operaciones que facilitan el día
  a
  día de su negocio.






  

    
La
    subida del Impuesto sobre el Valor Añadido afectará a todos los
    ciudadanos, pero de forma especial a aquellos con menor nivel
    adquisitivo.  ¿Qué consecuencias tendrá para los
    ciudadanos?
  






  

    
Caída
    del consumo y paro.
  




  

    

      

        

          
Cuando
          en una economía deprimida un impuesto como el IVA se
          incrementa, las
          familias y empresas disminuyen el gasto que dedican a sus
          compras. Y
          es que esta subida en productos básicos como la ropa
          puede suponer
          un desajuste en el presupuesto familiar. De forma
          inevitable el
          consumo se retrae, lo que genera caídas de ingresos en
          las empresas,
          que se ven obligadas a despedir trabajadores o cerrar.
          Esto provoca
          un aumento del 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
paro
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 y,
          en una espiral destructiva, el consumo se contrae aún
          más.
        
      
    
  



  
	



        

  
Repercusión
          en el consumidor.








  

    

      

        

          
El
          IVA es un impuesto que se aplica a los consumidores de
          manera
          indirecta, ya que son ellos quienes soportan este
          tributo, aunque los
          empresarios y fabricantes sean los obligados a ingresar
          sus cuotas
          a 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Hacienda
        
      
    
  


  

    

      

        

          
.
          Ese porcentaje que deben aumentar termina añadiéndose en
          el precio
          final del producto o servicio. Por tanto, es el
          consumidor final
          quien hace frente a la subida.
        
      
    
  



  
	



        

  
Reducción
          poder adquisitivo y más diferencias sociales.








  

    

      

        

          
Consumir
          los mismos productos a un precio más elevado hace que
          todos los
          ciudadanos vean reducido su poder adquisitivo. Una
          situación que se
          agrava para las personas con menores ingresos ya que
          destinan su
          mayor parte al consumo y no al 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
ahorro
        
      
    
  


  

    

      

        

          
,
          que no está gravado por el IVA. La subida de este
          impuesto produce,
          así, una desigual redistribución de la renta y aumenta
          las
          diferencias sociales.
        
      
    
  





 









  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
¿A
          quién va a perjudicar más?
        
      
    
  



  
	



        

  
Los
          más pobres.


        

  
	



        

  
Familias
          numerosas y parejas con hijos.










  
El
  IVA es un tipo de impuesto que penaliza el consumo, es regresivo,
  por
  lo que los hogares que más gastan soportan un mayor tipo
  efectivo. Aunque los gravámenes sean iguales para todos los
  consumidores, por su estructura de gasto, las parejas con hijos
  serán los principales damnificados del aumento del IVA. 




  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
¿Qué
          efectos tendrá por sectores?
        
      
    
  






  
El
  incremento del IVA no repercute de igual manera en todos los
  sectores. Hay distintos tipos de impuestos, y los productos y
  servicios cuentan con diferentes cargas impositivas: desde la
  exención de la asistencia sanitaria o la educación, hasta el IVA
  reducido en los alimentos, el transporte o la vivienda, pasando
  por
  el de tipo general de la ropa, los electrodomésticos o los
  muebles.



  
	



        

  
Sector
          vivienda.










  
Con
  la subida  el precio por adquirir una vivienda de nueva
  construcción
  se elevó un 1%. Con el nuevo IVA ahora también se incrementará el
  precio de la vivienda libre. Sin embargo, el alquiler de
  viviendas no se verá afectado, pues el pago mensual de la renta
  no está gravado con IVA.



  
	



        

  
Sector
          del automóvil.










  
El
  porcentaje de subida del IVA se notará de manera especial, al
  tratarse de un producto con un alto coste.



  
	



        

  
Sector
          del turismo y transporte.










  
Las
  subidas se reflejarán de forma notable en el precio de los
  desplazamientos en coche, barco o avión. También se producirá un
  encarecimiento de los servicios turísticos y, en menor medida, en
  los viajes organizados, debido al tipo de tributación reducida al
  que están sometidos.



  
	



        

  
Sector
          hostelero, restauración y de ocio.










  
Se
  notará con menor intensidad en sectores como la hostelería, la
  restauración o actividades culturales como museos o bibliotecas,
  justo al contrario que en las entradas para cine, teatro o
  conciertos.





 











  

    
Internet
    y las nuevas tecnologías multimedia han irrumpido en todos los
    sectores de actividad y han contribuido a la proliferación de
    los
    empleos a distancia, desde el hogar. El teletrabajo favorece
    tanto al
    empresario como al trabajador, puesto que las empresas pueden
    maximizar su ahorro. Por otra parte, quienes trabajan desde
    casa
    disponen de mayor comodidad y flexibilidad en los horarios, lo
    cual
    permite la conciliación familiar y laboral y ayuda a
    compatibilizar
    el trabajo con otras responsabilidades. Sin embargo, en la
    actualidad, los teletrabajadores españoles solo representan al
    8%
    del total de los empleados, pese a que desde el hogar se pueden
    realizar labores tan dispares como la atención telefónica, la
    programación de ordenadores o trabajos de costura y planchado.
    
  






 











  
El
  teletrabajo es un sistema que se adapta tanto a las grandes
  empresas
  como a las pymes, a trabajadores con cargas familiares o a
  cualquier
  empresario que quiera rentabilizar su tiempo. Es una nueva forma
  de
  entender el mercado de trabajo, que beneficia a empresarios y
  trabajadores. Aunque cada vez son más frecuentes las empresas que
  apuestan por estas soluciones, todavía es baja su utilización.
  Sin
  embargo, el teletrabajo puede ser una solución en momentos de
  crisis, ya que permite un gran ahorro de costes a las empresas.
  Es
  una modalidad de prestación de servicios de carácter no
  presencial,
  por la cual un trabajador, mediante la utilización de medios
  telemáticos (a través del teléfono o con sistemas informáticos),
  desarrolla de modo parcial o total su jornada laboral desde una
  ubicación distinta a la empresa (puede ser su domicilio
  particular,
  centros de teletrabajo, oficinas satélites, sucursales, oficinas
  de
  clientes o distribuidores, etc.).





 









  
Es
  una relación laboral específica que debe incluir un contrato
  donde
  se estipulen las condiciones del empleado. No se considera
  teletrabajo al hecho de consultar el correo electrónico de la
  empresa desde casa o fuera del horario laboral.





 











  
Las
  profesiones que se pueden desempeñar desde la propia vivienda se
  dividen en dos grandes grupos, según sean por cuenta ajena
  (contratados por una empresa) o por cuenta propia
  (autoempleo).



  
	



        

  
1.
          Trabajos por cuenta ajena:










  
Son
  empleos que se pueden desarrollar desde el domicilio para una
  empresa.



  
	



        

  
En
          el área de marketing y atención telefónica destacan los
          siguientes puestos:


        

  
	



        

  
La
          atención telefónica a particulares o relacionada con
  campañas de
          publicidad (servicio de atención telefónica de clientes,
  o para
          atender llamadas masivas, como consecuencia de una
  campaña
          publicitaria). Se puede realizar desde la propia
  vivienda, ya que la
          empresa solo conecta su número telefónico al aparato de
  su
          empleado.


        

  
	



        

  
Encuestas
          telefónicas y campañas puntuales.


        

  
	



        

  
Especialista
          en soporte técnico: de manera similar a los servicios de
  atención
          telefónica, hay muchos trabajos de soporte técnico que se
  pueden
          llevar a cabo por teléfono y desde casa. Solo se necesita
  tener las
          claves de acceso remoto a la empresa y demás herramientas
          tecnológicas.


        

  
	



        

  
En
          el grupo perteneciente a los trabajos administrativos se
          incluyen estos empleos:


        

  
	



        

  
La
          telesecretaría consiste en la atención telefónica,
  recepción y
          emisión de fax, de correo electrónico y de correo
  ordinario,
          gestión de agenda, servicio de reclamaciones y dirección
          comercial.


        

  
	



        

  
El
          servicio de contabilidad atiende a los clientes que
  desean que se
          les lleve la contabilidad al día.


        

  
	



        

  
En
          el servicio de gestoría se confeccionan las nóminas y los
          documentos de la Seguridad Social, así como los
  contratos, bajas
          laborales, etc. También se realiza y presenta todo tipo
  de
          documentación fiscal. Este servicio se puede realizar
  desde el
          propio domicilio y también desde una oficina
  satélite.


        

  
	



        

  
Los
          servicios de mantenimiento y asistencia: atención
  telefónica de
          urgencias demandadas por los clientes, tanto particulares
  como
          empresas (averías, grúas, mecánicos, albañiles,
  fontaneros,
          etc.).


        

  
	



        

  
2.
          Trabajos por cuenta propia (autoempleo):


        

  
	



        

  
En
          el área de artes gráficas y diseño, cabe destacar los
          siguientes puestos:


        

  
	



        

  
Maquetación
          de libros y revistas: mecanografiar textos y la
  maquetación
          electrónica de libros o publicaciones periódicas son
  tareas que
          las imprentas pueden derivar cuando tienen sobrecargas de
  trabajo.


        

  
	



        

  
Diseño
          de folletos, dípticos, carteles y trípticos de campañas
          publicitarias.


        

  
	



        

  
Diseño
          y realización de publicidad en medios electrónicos:
  confección y
          diseño de todo tipo de publicidad en soporte CD, banners
          publicitarios para páginas web, etc.


        

  
	



        

  
Diseño,
          realización y producción de CD.


        

  
	



        

  
Diseño
          de imagen corporativa y publicidad en medios impresos:
  servicios de
          diseño de anuncios en prensa y revistas y confección de
  logotipos,
          publicidad, regalos, etc.


        

  
	



        

  
En
          el sector de Internet:


        

  
	



        

  
Diseño
          de páginas web: a través de encargos, tanto de
  particulares como
          de empresas, se pueden diseñar páginas web.


        

  
	



        

  
Documentación:
          es la búsqueda de información en internet, comparación de
          productos, recopilación de noticias, análisis de sectores
          productivos y estudio de la competencia. Se realiza a
  través de
          encargos, tanto de particulares como de empresas. Esta
  actividad se
          puede desarrollar como teletrabajo desde el propio
  domicilio o desde
          un centro de teletrabajo.


        

  
	



        

  
Servicios
          de traducciones en la Red: a través de Internet, se puede
  ser
          receptor de diferentes servicios de traducción en
  cualquier idioma.
          Es lo que se denomina traductor «freelance», ya que no se
  trabaja
          como empleado de empresa o editorial, sino por cuenta
  propia.


        

  
	



        

  
Comercio
          electrónico en la Red: se pueden recibir encargos que los
  clientes
          solicitan a una empresa, mediante confirmación, gestión
  del pedido
          y pago del usuario (es más adecuado realizar este
  servicio desde un
          centro de teletrabajo, por la complejidad que conlleva,
  aunque
          también puede hacerse desde el domicilio).


        

  
	



        

  
En
          el área de documentación y periodismo:


        

  
	



        

  
Periodistas
          y escritores: son encargos de artículos para periódicos y
  trabajos
          de autor o publicaciones para editoriales. Los trabajos
  se pueden
          realizar íntegramente desde el domicilio y se remiten a
  las
          empresas vía Internet.


        

  
	



        

  
Servicio
          de elaboración de documentos: se define como la
  transcripción de
          documentos (faxes, facturas, documentos comerciales,
  etc.), según
          las necesidades de los clientes.


        

  
	



        

  
Servicio
          de Archivo: se ofrece la posibilidad de ordenar archivos
  o cualquier
          otro tipo de documentación, según lo requiera el
  cliente.


        

  
	



        

  
Consultoría:
          elaboración de informes técnicos de profesiones
  liberales, como
          son los abogados, economistas, etc. Todos los datos se
  pueden
          transmitir por Internet y la comunicación con la empresa
  que hace
          el encargo se realiza por la Red o por teléfono.


        

  
	



        

  
En
          el sector de la informática:


        

  
	



        

  
Un
          apartado importante es la programación, que constituye la
          elaboración de programas y paquetes informáticos a
  medida, además
          de juegos para ordenador.


        

  
	



        

  
Otros
          trabajos: son labores que se pueden llevar a cabo desde
  casa, para
          luego entregar los pedidos a la empresa que los encargó.
  Entre
          estos trabajos destacan la costura, el planchado de ropa
  o el
          ensobrado de publicidad para enviarla por correo, entre
  otros. Otra
          posibilidad es el trabajo de los profesores que imparten
  clases
          particulares (idiomas, música, otras asignaturas…) desde
  su
          domicilio.


        

  
	



        

  
Ventajas
          e inconvenientes del trabajo a distancia










  
Ventajas:



  
	



        

  
Para
          los trabajadores:


        

  
	



        

  
Los
          expertos aseguran que los trabajadores se sienten más
  satisfechos,
          motivados y con menores niveles de estrés.


        

  
	



        

  
Se
          eliminan los desplazamientos entre el lugar de trabajo y
  la
          residencia del trabajador, por lo que se reducen los
  atascos y el
          gasto en transporte público.


        

  
	



        

  
Disminuyen
          los conflictos que el trabajo ocasiona, a menudo, en la
  familia,
          puesto que el trabajador puede conciliar su vida personal
  con la
          profesional.


        

  
	



        

  
Permite
          que el trabajador elija su lugar de residencia y le
  concede unos
          horarios más flexibles.


        

  
	



        

  
Reduce
          los gastos en el cuidado de los hijos, al disminuir el
  tiempo que se
          está fuera de casa.


        

  
	



        

  
Amplía
          la accesibilidad al mercado de trabajo.


        

  
	



        

  
Para
          las empresas:


        

  
	



        

  
La
          empresa, por su parte, contribuye a evitar las emisiones
  de CO2 y
          ahorra en electricidad, servicio de limpieza, vehículos
  de empresa,
          teléfono o dietas.


        

  
	



        

  
Las
          empresas pueden reducir sus costes al alquilar oficinas
  más
          pequeñas.


        

  
	



        

  
Se
          amortiza la inversión en informática y se aumenta el uso
  del
          ordenador.


        

  
	



        

  
Sociales:


        

  
	



        

  
Se
          facilita la integración en el mundo laboral de personas
  con
          dificultades de desplazamiento (discapacitados, madres
  con bebés,
          hijos al cuidado de personas mayores, etc.).


        

  
	



        

  
Se
          evita la concentración de la población en grandes núcleos
  urbanos
          y se puede conseguir poblar zonas rurales.










  
Inconvenientes:



  
	



        

  
Para
          los trabajadores:


        

  
	



        

  
Los
          puestos de trabajo pueden ser más precarios.


        

  
	



        

  
Al
          trabajar en soledad, no hay contacto con compañeros de
  trabajo y
          con los jefes. Los expertos aconsejan teletrabajar un
  máximo de
          tres días a la semana, para no alterar demasiado las
  rutinas y no
          desvincularse del todo del ambiente laboral.


        

  
	



        

  
No
          tener contacto con los superiores puede perjudicar al
  empleado al
          obtener un ascenso. Los anglosajones definen este hecho
  con la frase
          «out of side, out of mind» (fuera de la vista, fuera de
  la mente).


        

  
	



        

  
La
          familia puede interferir en el buen desarrollo de la
  jornada laboral
          (niños corriendo, discusiones de pareja…), sobre todo,
  cuando el
          teletrabajador no dispone de un espacio propio donde
  ejercer su
          tarea.


        

  
	



        

  
Para
          las empresas:


        

  
	



        

  
Hay
          menos control sobre el teletrabajador, se pierde la
  comunicación y
          es difícil crear un ambiente de trabajo.


        

  
	



        

  
Disminuye
          la seguridad en las transmisiones de datos a través del
  ordenador.


        

  
	



        

  
No
          todas las empresas pueden afrontar los costes de una
  tecnología
          adecuada para el teletrabajo: intranet, Internet,
  ordenador
          portátil, teléfonos móviles, etc.


        

  
	



        

  
Sociales:


        

  
	



        

  
El
          teletrabajo favorece una sociedad moderna, pero aislada,
  formada por
          individuos y no por colectivos.









 










 











  
En
  los años setenta del siglo pasado, durante la crisis del
  petróleo,
  el físico estadounidense Jack Nilles comenzó a pensar en nuevas
  formas de optimizar los recursos no renovables. Su gran logro fue
  “llevar el trabajo al trabajador, y no el trabajador al trabajo”,
  para lo cual ideó los conceptos “telework” y “telecommuting”.
  Sin embargo, en esos momentos, la tecnología no estaba aún tan
  desarrollada como para que el teletrabajo fuera una realidad
  masiva.






  
El
  salto tecnológico se ha registrado en las décadas siguientes,
  cuando el aumento de la velocidad de las redes de comunicación,
  la
  bajada de los precios de los equipos informáticos y la difusión
  de
  Internet han puesto a disposición de gran número de personas los
  recursos necesarios para el teletrabajo. El outsourcing o
  externalización de servicios en las empresas fomenta el
  crecimiento
  del teletrabajo, tanto para los trabajadores autónomos como para
  los
  empleados por cuenta ajena en empresas tecnológicas.





 











  
Hay
  alimentos básicos que no pueden faltar en un menú que se conciba
  como equilibrado y saludable. Frutas, hortalizas y pescados son
  alimentos frescos que, según el Observatorio de precios del
  Comercio
  Minorista, se han encarecido en el último año. Al mismo tiempo,
  son
  alimentos básicos que no pueden faltar, en su justa medida, en un
  menú que se conciba como equilibrado y saludable. Su distribución
  a
  lo largo del día o de la semana se ha de combinar con otros que
  complementen energéticamente la dieta, como el arroz, las
  legumbres,
  la pasta o el pan.






  
La
  limitación en el presupuesto alimentario puede conducir a una
  alimentación deficitaria y repercutir en la salud de sus
  consumidores, si no se atiende a la compra con criterio y se
  adquieren en modo adecuado estos alimentos “básicos”, que se
  distinguen del resto porque su presencia es fundamental en una
  dieta
  sana y equilibrada. El objetivo es conformar un menú diario a un
  precio mínimo que sea garantía de una nutrición suficiente y
  saludable, además de sabrosa. Se deben elegir los alimentos que,
  dentro de cada grupo, reporten un beneficio nutricional similar
  al
  menor coste.




  

    

      

        

          
Legumbres,
          “proteínas” a cucharadas. Quienes vivieron una crisis
          económica
          anterior ya añadían arroz al guiso de legumbres para
          conformar un
          plato energético y nutritivo, a un precio más asequible
          que la
          carne. Ahora es un buen momento para recuperar los
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
platos
          de cuchara
        
      
    
  


  

    

      

        

          
,
          como los guisos de legumbres con arroz y verduras, que
          representan
          platos económicos, sabrosos y básicos para una dieta
          equilibrada.
        
      
    
  





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Los
          guisos de legumbres con arroz y verduras son platos
          económicos,
          sabrosos y básicos para una dieta equilibrada
        
      
    
  





 









  

    

      

        

          
El
          recetario de EROSKI CONSUMER recopila 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
12
          propuestas de cocidos de legumbres
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 que,
          por un euro y medio por comensal, proporcionan un aporte
          energético
          y nutritivo suficiente, incluso, para convertirlos en
          plato único.
          Al combinarlas con arroz, una sopa o un trozo de pan, la
          proteína
          está garantizada, hasta el punto de ser buenos sustitutos
          de la
          carne, un alimento reconocido por la calidad de sus
          proteínas. Todas
          las variedades de legumbres tienen hueco en esta
          propuesta de menú
          económico y sano: 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
garbanzos
          con apio y zanahoria
        
      
    
  


  

    

      

        

          
, 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
lentejas
          con puré de calabaza
        
      
    
  


  

    

      

        

          
, 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
alubias
          negras con berza y patata
        
      
    
  


  

    

      

        

          
, 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
guisantes
          con huevo y refrito de cebolleta
        
      
    
  


  

    

      

        

          
, 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
alubias
          blancas a la portuguesa
        
      
    
  


  

    

      

        

          
.
        
      
    
  



  
	



        

  
La
          propuesta es incluir un plato principal de legumbres al
  menos tres
          días por semana.










  
Frutas,
  hortalizas y verdura, del tiempo. Ahora más que nunca, es el
  momento
  de escoger la fruta y las verduras de la estación, a un precio
  más
  razonable que otras variedades que se comercializan fuera de
  temporada. Hay variedades de manzanas, peras y naranjas en las
  distintas estaciones, por lo que estas nutritivas frutas serán
  las
  elegidas en un menú ajustado de presupuesto.






  
Las
  frutas y verduras de temporada resultan muy nutritivas y más
  sabrosas a un precio razonable. También se pueden comprar las
  frutas
  estacionales más delicadas, como las fresas, las cerezas, los
  melocotones o albaricoques en momentos puntuales (ofertas) porque
  interesa que se vendan a tiempo, antes de que se estropeen. Una
  ensalada al día en plato pequeño o como guarnición es un hábito
  sano al que conviene acostumbrarse. Se elegirán las hortalizas
  más
  comunes: lechuga y escarola combinadas con cebolla y zanahoria, y
  en
  temporada, los tomates y los pimientos. La combinación o
  alternancia
  de todos ellos aporta a la dieta, junto con las frutas y el resto
  de
  verduras, nutrientes reguladores (vitaminas, minerales, fibra y
  antioxidantes). Entre las verduras, las más estacionales son a
  menudo las más asequibles, si bien conviene estar atento a las
  promociones: berza, coliflor, puerros y zanahorias, endibias,
  lechugas, escarolas y cogollos en invierno y principios de
  primavera;
  judías verdes en verano u otras como el calabacín, la berenjena,
  etc. Si el clima ha sido adecuado, se pueden encontrar a precios
  asequibles el cardo y las alcachofas. Muchas de ellas siempre
  están
  disponibles y a un precio económico si se adquieren
  ultracongeladas
  o en conserva sencilla, cocidas solo con agua y sal.



  
	

        
 

  

    

      

        
Comer
                una o dos piezas de fruta al día sería lo
        recomendable. Para ello
                se proponen 
      
    
  


  

    

      

        

          
diversas
                  ideas
        
      
    
  


  

    

      

        

          
,
                  como tomar la fruta en macedonia o mezclada con
          otra en almíbar.
                  Esta combinación ayuda en gran medida a resolver
          la dificultad de
                  comer fruta a diario. A su vez, la parte
          aprovechable muy madura
                  sirve para hacer compotas, purés como guarnición
          de carnes o
                  pescados, o batidos mezclados con yogur o
          leche.
        
      
    
  








  

    

      

        

          
Arroz,
          pasta, patata y pan, alternar su consumo. Los cuatro
          tipos de
          alimentos destacan por su contenido en hidratos de
          carbono y dan
          lugar a platos energéticos, de consumo necesario para
          hacer frente
          al esfuerzo físico y mental diarios. La mayor
          variabilidad en el
          precio corresponde con frecuencia al 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
pan
        
      
    
  


  

    

      

        

          
,
          mientras que 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
arroces
        
      
    
  


  

    

      

        

          
,
          pasta y patatas registran precios más estables.
        
      
    
  





 











  

    

      

        

          
      
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Arroz,
          pasta, patatas y legumbres pueden alternarse con pan para
          conformar
          un menú suficiente y equilibrado
        
      
    
  





 









  

    

      

        

          
Añadir
          trozos de carne o de pescado a los cocidos de arroz,
          pasta, patatas o
          legumbres, propicia una receta con una composición
          nutritiva
          suficiente para servirse como plato único. Es el caso de
          las recetas
          de arroz 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
con
          pollo y pimiento rojo
        
      
    
  


  

    

      

        

          
, 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
a
          la cubana
        
      
    
  


  

    

      

        

          
, 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
paella
          de conejo
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 o 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
con
          bacalao
        
      
    
  


  

    

      

        

          
.
          Son recetas contundentes y completas las de 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
espaguetis
          con mejillones y atún en conserva
        
      
    
  


  

    

      

        

          
, 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
espaguetis
          con jamón york y palitos de cangrejo
        
      
    
  


  

    

      

        

          
, 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
coditos
          de pasta con bacon y guisantes
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 y
          las de patata 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
rellenas
          de carne
        
      
    
  


  

    

      

        

          
, 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
en
          guiso con calamar grande
        
      
    
  


  

    

      

        

          
, 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
las
          croquetas de patata y champiñones
        
      
    
  


  

    

      

        

          
 o 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
cocidas
          y gratinadas con palitos de cangrejo
        
      
    
  


  

    

      

        

          
.
        
      
    
  



  
	



        

  
El
          arroz y la pasta pueden alternarse con el pan para
  planificar una
          comida equilibrada, salvo que por el tipo de condición
  física o
          laboral se requiera un mayor aporte de energía, para lo
  cual todos
          ellos serán imprescindibles.



















